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VÍCIÓRIMO ORTEGA: Sindicalismo y des-
•'.""olio tecnológico.

I .os sindicalistas europeos, a partir de
I." ílícada de los años sesenta, han to-
mado mayor conciencia de que se han
-'GC modificando profundamente: las rela-
cione;; sociales, en tanto que relaciones
"rE fuerza. Y en esta transformación han
•afluido, entre oíros ¡'actores, la forma-
cien cíe potentes grupos económicos y fi-
nancieros, la reestructuración de. las Hm-
pres'is capitalistas bajo la presión del
Progreso tecnológico, la evolución de de-
tirmmados regímenes políticos en Euro-
P ! S'i sobre todo, el fuerte intervencio-
nismo estatal en la economía.

-A- partir de esta toma -de conciencia,
hoy se tiene la sensación de que, al me-
i¡°s los teóricos e intelectuales del sin»
Jiciüsmo, propugnan un revisionismo de
>! istructuración y estrategia de los Sin»
••-"•citos. No tiene que extrañarnos que
'"• -'"s.tona de un siglo de sindicalismo en
l-^ropa se resista a un cambio rápido y
J";«:mttt radical de los objetivos sindica»
^ s . ÍXimos conscientes de que se corre
»*; riesgo, cosa que sería muy lamenta»

ble, de que al modificar los objetivos se
mollifique también la función del sindi-

FRANCISCO BKLDA, S. J.: Problemas acUuu
les d'A sindicalismo.

E'. espíritu ático, fundamental en los
tiií nipos fundacionales del sindicalismo,
hoy es sustituido en parle paz el espí-
ritu competitivo, que es una aportación
típica del capitalismo a la cultura occi-
dental.

La tradición sindical PS la que es y
no podemos cambiar el pasado. La des-
coníian7a hacia el listado y hacia la Km-
presa tiene una explicación histórica muy
clara y este difici.ilt.~i el sentimiento de
solidaridad con los otros elementos de la
vida económica. Es necesario superar la
dificultad, pero esto no se puede lograr
por imposición. Es necesario un movi-
miento cultural que brote del mismo Sin-
dicato, que coloque en el lugar más alto
los v ¡lores de fr.itsrnidfid, justicia y li»
bertad. En los Sindicatos que están im-
buidos por una ideología contraria a estos
valores, esto será más difícil, pero tene-
mos a nuestro favor que estos ñltimor.
corresponden a exigencias profundas de
la naturaleza humana. Este e-s el camino;
todo avance en esa direccic.n es un pro-
greso hacia la superación continua de los

.V. •!•• tu R. No meluyt este iiúmero la liaSiUinl reseña do Ki-vislas
a que será suplida en el próximo número.
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riesgos e injusticias de.
derno.

sindicalismo imv

JO.SÉ PÉREZ LEÑERO: El sindicalismo del
en la sociedad de crmsumo.

¿Es que c¡ sindicalismo, nacido de y
para la lucha contra la injusticia, la limita
hoy a la que sólo afecta a su status pro-
fesional? Si así fuera, significaría un des-
equilibrio, factor sin duda de su crisis
misma, entre la elevación de su nivel
de vida material y el <is su conciencia
moral colectiva de las otras injusticias
que afectan al orden nacional e ínter'
nacional.

JAVIER GOROSQUIETA : El drama de U con*
fesiormUdiíd sindical- en Si-paña (1900-
1931).-

La cuestión de la cenfesionalidael, jun-
to con el carácter puro (sólo obseros) o
mixto (patronos y obreros) ds ios Sin-
dicatos cristianos, dividid a los católicos
sociales españoles, enzarzándoles en po-
lémicas siempre, anemizantes, a veess
furibundas, durante el período a que «1
título de este artículo se refiere.

Por lo que se refiere a la confesionaü»
dad, el panorama es tanto más lamen-
table cuanto que la división, no se pro-
dujo entre partidarios o no de las confe-
sionalidad sindical, sino, en realidad, en-
tre propugnadores de diferentes grados
de confesionalidad.

A primera vista, la cuestión se cen-
traba en defender o 110 el calificativo de
católico en el nombre mismo o título de
los Sindicatos cristianos. Pero todos sos-
tuvieron firmemente la nacesidad de que
tales Sindicatos se inspiraran plenamente
en el magisterio de la Iglesia y en los
principios cristianos.

MANUEL FOYACA DE LA CONCHA : Lenir,
y i-as organizaciones obreras (tres mo-
mentos en el desarrollo de su pense-'
miento).

Idear el modo práctico de unir a "os
obreros en una organización nación?.! r--;c
promoviera una doble lucha política, de-
mocrática y socialista, dirigida al mism=
tiempo contra el Zar y contra los pa-
tronos. Tai fue. ¡a ¡dea fundamental ñi
Lenin sn su intento de adaptar a Ru?ia
la teoría cls Mar::,

VÍCTOR MANUEL AHBKI.OA : Organizud-r--
nes católico'obreras españolas tras Ir.-
"Rentm Nozrarum (¡Sai)".

Se reseñan, en especial, el Consejo Na-
cional de Corporaciones Católico-Obrerasf.
celebrado en Valencia sn 189-5; la Asam-
blea Nacional de Corporaciones Católico-
Obreras, que tuvo lugas' en Madrid e"
1896, y la Asociación, para al Estudio y
Defensa de ¡a C¡a.=e Obrera, creada ,en
Madrid, en x'lyj.

RAI'ALI. CARBONEL DE MASY: Ante la ;;;;e-
va ley General de Cooperativas.

Nuestro análisis de! proyecto de 'ey
Genera! de Cooperativas gira en tome a
la triple posibilidad de ofrecer un cauce»
unos instrumentos jurídicos y unos obje-
tivos éticos para la concreción de iof-
principios cooperativos: carácter volun-
tario de la incorporación o adhesión, va-
riabilidad del número de socios y. -3sl
capital social, organización demccrátic- -.-
participación de los socios en los excedin-
tes en proporción a las operaciones izzv-
zadp.s con la Cooperativa,, interés- limi-
tado al capital social, educación y pro-
moción cooperativa y solidaridad Ínter-"
cooperativa.
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PFUSCILIANO CORDERO DHL CASTILLO: La

religiosidad del campesino "leonés.

L=.s relaciones de dependencia fundo
¡íalisti y pragmática con la divinidad van
desapareciendo. En este sentido, la sreli-
gtí" va perdiendo (extensivamente) de
nr.- forma alarmante, aunque positiva,
--n e: campo.

R EV1STÁ IBEROAMERICANA
DE SEGURIDAD SOCIAL

Madrid

Año XXIII, núni. 5, septiembre-octubre
¡974.

MANUEL ALONSO OI.F.A : La asistencia su-

nitaria como prestación de la Seguridad
Socio}.

ül presenta ensayo es una versión s:e-
visada r'el coi-respondiente capítulo ¿2 la
obra del autor Instituciones de Seguridad
Soo.cú, 4." edición, Madrid, 5972, que se
fia completado, tanto en texto come las
referencias, para que tenga, an la medida
cíe le posible, sustantividad propia y imi->
dad, dentro de su carácter resumido y
sumario.

El autor, con el rigor científico que le
caracteriza, estudia los caracteres gene-
rales de la enfermedad como riesgo y de
su protección por la Seguridad Socia!;
analiza los antecedentes y evolución; ex-
?one la ordenación de la asistencia sani'
trina y concluye con el examen de! régi-
men administrativo.

En definitiva, se obtiene una visión
global del sistema español, presentada
¿enjuntamente desde la perspectiva legal
y casde un enfoque pragmático.

CARLOS MARTÍ BWII.I.: I A Seguridad 5o-

¿al 51 la salud.

Las características del cuidado de la
saluu en la Seguridad Social moderna son,

en primer lugar, ¡a expansión de! campo
de aplicación es tan acelerada hacia la
cobertura de la población total que, den-
tro de la Seguridad Social, ios porcenta-
jes protegidos crecen constantemente cor.
ejemplos que ya llegan a la totalidad de
la población.

Dentro de las características específi-
cas, sa destacan: la especuilización; la
tecnificnción científica, la potenciación del
hospital; la ordenación jerarquizada: la
investigación; la docencia; la incorpo-
ración de las técnicas no médicas al ser-
vicio de ¡a Medicina; la coordinación de
los servicios; la cooperación institucio-
nal y la valoración social personalizada.

Conferencia ¡nterumericana sobre. Pluniji'
carian de la Seguridad Social.

Se contiene la crónica de dicha Confe-
rencia, celebrada en Buenos Aires riel
29 de julio al 3 de agosto de 1974.

Se comienza con la reseña de ¡a inter-
pelación de la Presidente de la República,
y la respuesta de la Conferencia, que pías»
ma en una Declaración.

Se exponen a continuación las inspira-
ciones técnicas de la A. I. S. 3., de la
C. !. 3. S., y de la O. I. S. S., y ias in-
citaciones políticas.

Se reseñan las aportaciones a la Confe-
rencia de las citadas organizaciones y de
la Argentina, y se finaliza con una conclu-
sión, en la que se enjuicia la Confe-
rencia.

Núm. 6, noviembre-diciembre 1974.

Ponencia preséntenla por la. Organización
Iberoamericana de Seguridad Social ante
el ¡V Congreso Americano de Medi-
cina de la Seguridad Social.

Al citado Congreso, celebrado en Asun-
ción en septiembre de 1974, se presentó
dicha ponencia, relativa a esquemas de
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organización cara otorgar prestaciones me-
dicas a! núcleo familar urbano, suburba-
no y rural, ríe la que fueron autores los
doctores Martínez Estrada, Cabsnillas Ga-
llas, Alberti Lope?, y De la Rosa Rodrí-
guez.

En su estructura, pueden diferenciarse
las siguientes partes: una introductoria,,
de generalidades, en la que se examina
el núcleo familiar; salud y núcleo familiar
y principios inspiradores de un esquema
de organización de prestaciones médicas
al grupo familiar.

Una segunda, en Ir. que se contemplan
los elementos básicos del sistema: z\
médico da familia; el pedíatra; c¡ obste-
tra; el personal auxiliar paramédico: el
ayudante técnico sanitario, la auxiliar
de clínica, la auxiliar de secretaría, la
azafata de relaciones públicas, el asistente
social, el terapeuta, el físioterapsuta, la
matrona y otros auxiliares, y Jas espe-
cialidades.

Un tercera, en la que comprende A
esquema de organización en ios tres ám-
bitos citados: urbano, suburbano y rural.
Y finaliza en una conclusión.

LEOPOLDO ARRANZ: El poder

tico. IMS laboratorios multinacionales.

La pretensión deí autor es hacer ver
la necesidad de que la Administración de
la Seguridad Social y la Industria farma-
céutica lleguen a un planteamiento rea-
lista de su relación, en servicio de los
administrados.

Para llegar a esta conclusión, el autor
aporta una serie de datos importantes
que ponen de relieve la necesidad de e.se
acuerdo realista.

FRANCISCO LAMAS LÓPEZ: El hospiu-.l,

la Medicina y la evolución del pty.sa-
miento social.

La crisis de la Medicina es la crisis cíe
¡a sociedad actual, aunque la Medicina
tenga sus problemas propios y el médico,
como hombre y como profesional, ir-s-
suyos, que van desde el régimen da tra-
bajo hasta los honorarios y sus posibili-
dades de incremento. Y si la sociedad está
enferma, también el médico lo está, o pnr
lo menos, si admitimos que el paciente
es una persona que está enferma o qu-;
piensa que está enferma, también el mé-
dico de hoy piensa que la Medicina jo
está.

El médico no se conforma con la f/íe-
dicina impersona!, ni autoritaria; no !•:
parece que todo se resuelva con compu-
tadoras a las que pueda preguntarse ?!
diagnóstico, y no comprende la falta ríe
comunicación de los médicos entre sí y
con la sociedad misma. A este respecte
es notoria la poca influencia de la Medi-
cina sobre la organización social y sus
escasas relaciones con sociólogos, políticos
y economistas.

Por todo ello, el médico actual vive in-
cómodo, angustiado y descontento, de ios
que le gobiernan, de la sociedad y de sí
mismo como profesional.

TOMÁS SALA FRANCO : El régimen ;«r>

dü-'o del derecho a prestaciones de la
Seguridad Social (Un estudio de ¡a ':iS'
ponsiibilidad empresarial por falta de
aplicación, alta y cotización).

HI contenido del ensayo queda antici-
pado en el propio título, al que sólo hay
que añadir que se refiere al Régimen v?¡'-
neral de la Seguridad Social españole.--
JULIÁN CARRASCO BELINCHÓN.
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ESTADOS UNIDOS

MO'NTHLY LABOR XSVIEW

Vol. 97, núm. 8, agosto 1974.

PAUL O. FL/.IM: Employmsnt and, une-/n-

phynient during ihe íirsi haíj of 1974.

III dsseanso de la actividad sconómica,
iniciado a finales de 1973, ha causado tina
interrupción brusca en el crecimiento del
empleo. Sin embargo, y contrariamente
a ¡as previsiones, en junio de 1974 el
aumento ele los índices de desempleo no
fue tan espectacular como se esperaba.
Ki presente eítudio analiza ¡as condicio-
nes ctel empleo y de! paro durante la pri-
mera mitad del año en curso, detenién-
.iosa particularmente en las motivaciones
económicas determinantes del paro.

En esta sentido, comienza el autor se-
ñalando que ¡a rápida expansión del em-
pleo a partir de la mitad deí año 1971,
una vez superada ¡a recesiór. de los
iños éij-70, produjo la entrada en el mer-
cado de trabajo de 6,5 millones de per-
sonas, con un incremento medio anual
° c ' 3.7 por 100. En 1973 aparecen los
primeros síntomas recesivos, provocados
por la icrisis de !a energía;: que, unido
s factores de naturaleza secundaria han
venido a írenar acjuella expansión.

"•on respecto a los sectores de la pro-
ducción rnás afectados por !a crisis ener-
gética, el autor cita en primer lugar ia
industria automovilística, que entre di-
ciembre de ¡973 y marzo de 1974 ha re-
aucido 240.000 puestos de trabajo. El sec-
tor construcción también redujo puestos
u e treoájo (uc.coo), aunque, z juicio del
"•Mor, «trie cnergy shortaye v/as probably
on'V a minor cause».

^'i junio de ry74 el número total de
en paro se elevaba a 4.754

millones, frente a los 4.100 millones de
octubre de 1973. El índice de desempleo
incrementó de! 4,6 al 5,2 por ice. Per
razón del sexo, el índice de paro err. en
aquella fecha superior en las mujeres-
(5,1 por 100) que en los hombres i?,,5
por ico). Por razón de grupos raciales,
la recesión ha afectado de nuevo rnás a
los negros y «otras razas:, qu?. a los blan-
cos (8,8 por ico frente, a un 4,8 por ¡c?j.

KATHRYN R. GOVER y BIÍVERLY }. Me
EADDY : ]ob situatiov. nj Viehuim*i-n!
reterar.s.

Hl número de veteranos de la Er?. del
Vietnam que han retornado a la vicia ci-
vil ha ido disminuyendo a lo largo de
197 3 y de la primera mitad ds 1974; sin
embargo, para éstos el encontrar trabajo
plantea mayores problemas que parü los
nc veteranos. El presente artículo, dicen
las autoras, examina los cambios habidos
en !a composición de la edad de los ve-
teranos, su preparación cultural, la ex-
periencia de un año de trabajo civil, la
raza, el lugar de residencia, la ocupación
y las razones de desempleo (1). Pasemos
a analizar algunos de estos aspectos.

a) Dístrilntcicm por edades y Jeseni'
¡>leo.- Desde el 4 de agosto de 1964 hasta
finales de junio de 1974, 6,8 millones de
jóvenes norteamericanos habían pasado
por lo; campos de! Vietnam. De este *o-
ta!, 6.1 millones tenían edades compren-
didas entre los veinte y los treinta y cua-
tro años; los 700.000 restantes eran ma-
yores de treinta y cinco años, y la mayo-

il'i Vid. «The ompiu3-r.ieat pituation o£
Vietnam Ura Vetcran?», <1e Koi'P HÍICIÍE-
T.OTTI y KATHRYN K. GOVER, <n Moulhly
Lahor Kcvic-v, diciembre 197Ü, l>á!?s. 7-10.
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ría había ys servido en el conflicto cié
Corea o en la segunda gues'ra mundial.
Ur.» comparación de los índicas de desem-
pleo, por edades, entre veteranos y no
veteranos arroja las siguientes cifras en
junio ríe 1974: veinte-veinticuatro años:
ci,S por ico veteranos y 7,7 por 100 no
veteranos; veinticinco-veintinueve añoss
4,2 y 4,7 por 100; treinta-treinta y cua-
tro años: 2,y y 3,0 por ico, respectiva-
mente.

h> Raza.- -Los veteranos ciel Vietnam
de raza negra o de otras minorías racia-
les tienen mayor dificultad para la rein-
corporación, a la vida civil que la que
tienen los blancos. Así, mientras en 1973
el índice de desempleo de los veteranos
de raza caucásica, en edades comprendi-
das entre los veinte-tí'einta y cuatro años,
era del 4,t> por 100 (4,3 por 20a para ios
no veteranos), para los negros y otras
razas era del 8,4 por 100.

c) Salarios y prcstadimes extmsa-la-
ridltís.--L.os ingresos medios anuales ds
los veteranos son ligeramente superiores
que los que perciben los no veteranos, de-
bido fundamentalmente a los «military
and veterans'payments". Esta diferencia
se aprecia más en los jóvenes, veinte-
veinticuatro años (5.2,(0 dólares anuales
frente a 3.740), que en los adultos, trein-
ta-treinta y cuatro años (10.980 y 9.580,
respectivamente).

ti) Empleo (ocupaciones).—Del totaí de
veteranos empleados (5.1 millones), . las
ocupaciones con más alto porcentaje co-
rresponden a profesionales y técnicos
{13,1} por loo), directores y administra-
dores (9,8 por 100) y operadores en in-
dustrias manufacturadas duraderas 8,2 por
loo); las cjue tienen porcentaje más bajo
son las de servicios de protección (3,6 por
100) y agricultores (1,6 por 100).

DlXlE SOMMERS : Occupationai rcmkir.g for
men and ivomen by earnings.

En este curioso artículo el autor an«>
liza, con todo lujo de datos estadísticos,
los ingresos medios anuales de las diver»
sas profesiones en América. El ensayo
contiene dos tablas de ocupaciones: una
referida a los hombres y otra a las muje-
res. Cada tabla relaciona los ingresos me-
dios por orden decreciente, noticiando al
tiempo de la edad media de los profesio»
naies, el número de años de estudios com-
pletados, el porcentaje de mujeres em-
pleadas en la ocupación concreta y el
grade de dedicación al mismo. 1,3. tabla
dedicada a los hombres contiene 423 ocu-
paciones, divididas en 10 escalones; la
de las mujeres 391, igualmente divididas
en diez escalones.

Algunas conclusiones pueden despertar
cierto interés:

a) íil abanico de diferencias salaria-
les es muy agudo. Entre la primera y
¡a última de las profesiones enumera-
das para hombres (médicos y ciruja-
nos y sirvientes en casas particulares)
hay una diferencia de más de 24.000
dólares, lista diferencia se reduce en
la tabla de mujeres (entre ingenieros
y cuidadores de niños hay sólo una
diferencia de 12.000 dólares).

b) De entre las diez profesiones
mejor remuneradas en los hombres,
ocho están relacionadas con ocupacio-
nes médicas y legales: cirujanos (i°)>
dentistas (2."), jueces (3.0), abogados
en ejercicio (4."), profesores de las
Universidades de Leyes (5.'), profe-
sores de Universidad de especialida-
des médicas (6."), oculistas (7.0) y ve-
terinarios (<)."). Sólo el lugar octavo,
ocupado por los pilotos, y c! décimo,
¡x>r los actuarios, quiebran este do-
minio. Las ocupaciones mejor remu-
neradas para la mujer resultan ser las
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•iz ingeniero: industrial, aeronáutico»
•glectiónico, etc.

c) Salvo raras excepciones, las pro-
íísiones mejor remuneradas de hom-
ÜÍTSS son. ¡as que exigen mayo? ix&asso
cíe estudios (entre !as diez primeras
-tedas i'cquieíeti r.iás de diecisiete aSc¡f¡5
•salvo I?, de piloto). No ocurre lo mis-
ino para ías mujeres, en ías eme coks
das de entre las diez primeras {dba*
jane y profesor de Universidades «íe
Medicina) exigen menor número as
.años de estudio.

•íi) La participación de ia rnujar dsn-
-;ro de las diez profesiones mejor ;:s-
muneradas de la escala masculina es
-.muy escasa: cirujanos, 9,0 poí ÍOD;
abogados, 4,8 por ico; profesor ás Fa-
cultades de Leyes, 4,8 por ico. ;<e-
aámeno que se da igualmente en ías
üez profesiones mejor remuneradas de
.'a mujer, y así, sólo el 1,0 pos io:>
oe íes ingenieros aeronáuticos sos» üaa*
jeres; el 1,1 por 100 de ios químicos,
etcétera.

e) El sexo condiciona fuerieiíAessEs
•al nivel de ingresos. Así, mientras los
•ingresos medios áe un abogacb mas"
culino son da 18.000 dólares anuales,
ios de la mujer no llegan a 9.000 dó'
lares; siendo esta diferencia notable

~AO sólo en cuanto a ios ingresos en sí,
sino an cuanto al lugar que ocupa !a
profesión en ía correspondiente asea-
'a (por ejempio, los actuarios ocupas
en la escala masculina cí puesto dé'
"¡aio y en la femenina eí 91).

f) El grado de dedicación no está
su función directa de ía remuneración.
• Así, mientras dentistas y profesores
i?. Universidad dedican sólo el 60 pos
100 de su tiempo, ios directores (pues-
! o 52). biólogos (puesto 93) o expertos
-i- computadoras (puesto 51), dedican
más del 90' por 100 de su tiempo a la
profesión.

8/ Para !ós hombres, las ocupacic
-"es con ios ingresos mis altos tienden

a alcanzarse en edades superiores a
cuarenta años; para las mujeres !?.o
existe tanta uniformidad (la edad me'
dia de ingenieros químicos es de VS;K>
¿cuatro años y medio, puesto 5).

Vol. 47, mítn. y, septiembre 10.74.

MlRF.: Impraruing workmg hjs *
ihe '/olí oj Eurapstin tmioas,

Los esfuerzos destinados a humatüza"
el trabajo, comienza diciendo el ancor,
están íntimamente relacionados con ios
problemas de la mejor?, de la calidad áz
la vida. En el presente artículo se exa--
ruma la participación de las Centrales
sindicales de seis países europeos en re.-
¡ación con la estructuración, y reorganiza-
ción del trabajo. En síntesis, el ensaye
c&ecs las siguientes eoí53Í¿3"idoEñS s

a) Suecia.—A juicio del autor, Suecia
se ha convertido sn uno «de los labora-
torios más importantes para la. humsixiaí'.-
cióii tíe! trabajo». Los Sindicatos y iac
Empresas se han comprometido a lleva?
a cabo programas para reorganizar má-
quinas, plantas fabriles y talleres, sí at*
jeto de ofrecer a los trabajadores «mayoí'
variedad, en sus puestos de trabajo, ma-
yor discrecionalidad en cómo efectuar eí
trabajo y mayores oportunidades para una
más perfecta satisfacción individual». Des-
de el punto de vista empresarial, eí in-
terés por los problemas relacionados con
la satisfacción de! trabajo ha surgido vía
el absentismo laboral» más frecuente se
las glandes cadenas de montaje, y debido
al progresivo aumento de ías fricciones
entre trabajadores y controladores de ca-
lidad. Desde el punto de vista sindical,
el interés por el tema es grande y «;
Congreso de la Confederación Sueca c.s
Sindicatos adoptó en 1971 una resolución
a! respecto.

Como experimentos más notables, a-.
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autor analiza los que se han Ilcvr.de a cabo

en las Empresas Saab, Scania y Volvo. En

Ja Empresa Volvo-Torslanda, se adoptó

un programa er. virtud del cual los tra-

bajadores rotan cada día de deparíanien-

lo y, en algunos, incluso .cada cuatro

horas-, y en la Volvo-Lundyvverken se

han formado -grupos cíe nueve tr.ibaia-

dores >. que deciden el trabajo que caca

uno ce. ellos ha de efectuar.

b) Gran Bretaña. En junio cié 1973

;•-! Trade Union Congres ha ciado el pri-

mer paso impórtame en e.sta materia, al

participar, conjuntamente con !a ^Confe-

deración Brilish IndustryM y ei Gobierno,

en ia creación de un Comité tripartito

encargado de anaíizar la problemática re-

lacionada con la humanización en el t ía '

bajo. Para el TUC, t-.l problema de la

.satisfacción en el trabajo forma parte de

una más amplia demanda encaminada a

conseguir una industria! democracy» o,

más específicamente, como parte de. la

reivindicación destinada a obtener una

participación de los trabajadores en las

decisiones de los v,uir,Li¡ie;v.ent. Corno

ejemplos de participación de los Sindi-

catos en programas de esta índole, se. ci-

tan los de la industria del petróleo, ta-

baco, electrónica y los de la banca. Con-

creí amenté, se examinan los de la Phillips

Electronic Co., y de la Imperial Chemi-

cal Co. Desde otra perspectiva, se ana-

lizan las actitudes positivas o negativas

de algunos Sindicatos en concreto, y la

razón de rondo que determina la deci-

sión.

c) l'Yíhnc.ii. - E n noviembre de 1973

ía Asamblea francesa aprobó una ley por

tu que se creaba i:n Servicio para el m e

loramiento de las condiciones de traba-

jo >. Cerca de treinta Empresas privadas

y otras tantas nacionalizadas, entre las

i'ur- se incluyen los Servicios Postales,

han recibido el encargo de ¡levar a cabo

programas de reorganización del trabajo.

De las tres grandes centrales sindicales-

que operan >-.n Francia (la C. G. T. , !?.

1;. O. y la C. F. T . C ) , es esta última

Confederación Francesa de Trabajado-

res Cristianos - la que se encuentra más

interesada en los problemas relativos 3.

¡a satisíacciór. de! trabajo.

d) !?tí¡;¡!. Hn este país, las tres gran-

des centrales sindicales ¡a comunista,,

socialista y ciemocristiana— están cíe-

acuerdo en la necesidad de adoptar pro-

gramas que humanicen el trabajo y me-

joren la calidad de la vida. Désele la pers-

pectiva empresarial, el autor examina ios

programas de la Olivetti, en donde se ha

introducido ei principio de ¡a .produc-

ción aislada-' --crear grupos de cuatro

trabajadores en lugar de cien o más -r

y de la MAI~, que ha introducido es su

nueva plañía de Termo!: el sistema dc

producción aislada.

e) Alemania.—En Alemania, e! ¡uteréV

por la tan repetida temática ha sido más-

teórico que práctico, ya que sólo unas

pocas Compañías han adoptado progra--

mas de reorganización. Últimamente ss

aprecia una creciente influencia de las

técnicas suecas.

JERO.VIE T. BAKRET e IRA 13. LOBU:.: Pu-

blic sector strikeS'legisUiih'es and courí

irealmenl.

Históricamente comienzan diciendo
los autores de este corto pero interesante
ensayo- -, las huelgas de los servidoref-
públicos fueron tipificadas como algo tim-
pensable-, por Franklin D. Rbosevelt y
como .una forma de anarquía, por Caí'
vin Coolidge. La actitud contraria a las-
huelgas de funcionarios perduró hastw
igdi), i echa en que comienza a rlexibili-
zarse la prohibición. Kl ensayo examina
las disposiciones legislativas y las sen-"
tencias judiciales más relevantes sobre
el tema.
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Con respecto a la legislación de los di '

versos Estados, los autores recuerdan que

i'u¡- el Hstado de Vermont el primero en

regular ei derecho CÍE huelga ríe los fun-

cionarios. Con posterioridad, 'ios de Moii-

tena, Pemisylvania, Hawai, Alaska, iVím-

nesota y Ore.gón, ctitre otros, han dicta-

do leyes fijando lis condiciones y requi-

sitos dentro de los que se permite a

ciertos funcionarios acudir a la huelga.

En ..•! Hstado de Vermont, las condiciones

son: de transcurrir un período de trein-

ta oías de.stle la notifccación a la contra-

parte antes de ejercitar la huelga; no SE

puede acudir a una huelga mientras el

asunto esté sometido a decisión arbitral

y la huelga rio debe perjudicar los setvi-

cios de salud, secundad y bienestar. En

.T</:t) este mismo Estado extendió el de-

íerlio de huelga a los profesores, sie

ore q-jc el paro no represente un peli-

gro para a smind prognun of sckoi/l r.dtt'
caiimi. Por su parte, lr_ legislación de
Per.nsylvania permite, acudir a la huelga
a todos los funcionarios salvo a los po-
licías, bomberos y guardias de hospita-
les mentales; para el recurso de la huel-
ga se exige que ¡as partes hayaii ago-
tado todos los procedimientos pacíficos
de mediación y arbitraje, legalmente pre-
vislos.

Oíros artículos contenidos en el pre-
sente ensayo son: "ivligration and the la-
bor forcé , de Georges C. Myers, y o Pro»
bletns of nieasurement in áreas of social
concerní, t i c Roxann A. Vun Dussen.- -
FERNANDO VALDIÍS [JAL-RE.

? R A í. A

S0C10L0GIF. DU TRAVAÍL

Núm. 197

;• Y. KLOY y G. VA.NTJIÍKPOTTF. : Ambi*

giñtés des défimiiuns du choma-se ÍAm»
bigüed.idcs de las definiciones del pa-
ro). Págs. .--.93-306.

Los trabajos preparatorios del Vi Plan,
en Wancia, subrayaron la necesidad de
mejorar las definiciones y las medidas
üt- paro, a fin de clarificar renóinenos
nial aprehendidos tanto conceptual como
estadísticamente. En atención a ello e!
ÍNSEH realizó, por encargo del Ministerio
clf- Trabajo, del Kmpleo y de la I-obla»
CI°n, \m análisis de las relaciones exis-
'•f-ntes t-ntre !a población disponible en
busca de empleo (noción del INSEIi) y
•einr.ncia de empleo (noción del Minis-
terio cu- Trabajo) en la región Norte d»
'-'iUvíl paít ; y e s precisamente en este

análisis en el que se apoya el articule
de Eloy y Vanderpotte.

Kn primer lugar se intenta delimitar en
abstracto por medio de una definición...
una población teórica de parados, utili-
zando ¡a de • mano de obra disponible en
busca de empico.. (M. O. D. l{. E.). Aho-
ra bien, el problema empírico de ¡a me-
dida estadística de esta población teóricir.
parte del análisis de. los indicadores c
medidas del paro utilizados actualmente
en Francia, y que son:

— Solicitudes de empleo no safos*
fechas (D. E. N . S.), contabilizadas
cada mes por los servicios de It
Agencia Nacional para el empleo, esta
medida se considera parcial, ya que
no todas las personas que buscan tra--
bajo asalariado se. dan a conocer en
las secciones locales de la Agencia Na-
cional de Empleo.

--- Betw/icuinvs tíc Ui Asistcncui So*
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cidi, para tener derecho a esta ayuda
hay cus inscribirse como solicitante
•de emplee en una de las secciones
focales de Ja Agencia Nacional de Eiii'
piso; constituye, pues, un subcon-
junte de la medida anterior.

—• Beneficiarios del Seguyo de Pee
'/o, también hay que inscribirse en !as
secciones locales cíe ía Agencia Nacio-
nal de Empleo para poder disfrutar
dsí mismo; forma, pues, otro sub'
conjunto de la primera medida.

- - Pr/blc.ción disponible, en busca de
•smpieo (P. D. R. E.); esta medida se
conoce a través de los censos de po-
blación, siendo en principio exhausti-
va, ya que la totalidad de la pobla-
ción está obligada a cansaras, iisae
la desventaja de que sóío se realiza
cada seis u ocho años.

• • Población disponible en busca de
•empleo conocida por el INSEE a tra-
vés de la encuesta q.us él mismo reali-
za cada año durante el mes de marzo.

Entre estas medidas, la señalada en
ruarte lugar está considerada como la me-
dida más extensa del paro en Francia
•pero ya que no puede realizarse men-
suahnente, se ha introducido un modo
de cálculo que ha permitido deducir a
partir de las D. E. N. S. vcrificables
mensualmente el número total de para-
dos P. D. K. E. Este cálculo se apoya
su la adopción de un coeficiente correc-
tor establecido en el momento en que se
verifica el censo de la población a partir
de la relación existente entre el volumen
de P. 15. R. E. que da e.l censo y el de
los D. ]i. N. S. en la misma fecha. Al
final de cada mes la estimación de la
P. D. R'. E. reposa en la multiplicación
del volumen de los !3. H. N. S., consta-
tados por el coeficiente, corrector.

liste método reposa sobre cuatro pos-
tulados :

— Los censados P. D. R. E. res-
ponden a los criterios de pertenencia

a ía población teórica de la mano ele
obra disponible en busca de empleo».

— Los D. E. N. S. responden
igualmente s. ios criterios de perte-
nencia a la población teórica de ama-
no de obra disponible en busca cte
emplee»'.

— -• La población P. D. R. E. es la
medida de la mano de obra dispoiii*
ble en busca de emplee.

— - La población D. 12. N. S. es una
medida parcial de la población P. D.
R. K. y está incluid» en el conjunto
de los P. D. R. E.

Criticados ya en ocasiones anteriores»
Is. eficacia de estos postulados se hn
vucltc a cuestionar a la vista de los
resultados del análisis realizado en la
Región del Norte, así:

— En relación con el cuarto pos-
tulado, en la zona de Maubeuge, ía
confrontación exhaustiva de los P. D.
R. E., por una parte, y de. los O. H.
N. S. inscritos en la sección local dz
U Agencia Nacional de Empleo, par
otra, en el mes de marzo de ic.'5u,
arrojó el resultado de. que el 50,4
por 100 de los D. E. N\ S. inscritos
el día -ii de marzo no se encontraban
entre los P. D. R. E. censados por
el I. N. S. E. E. ese mismo mes. Así,
pues, se llega a la conclusión de que:

• El número de personas P. D-
R. E. que no forman parte de los
D. E. N. S. es más elevado que
el número que puede darnos la
simple resta de P. D. R. K. rae'
nos D. K. N. S.

— La aparición de una pobla-
ción ignorada hasta el momea'
to, los D. K. N. S. que no ~e

encuentran dentro de los ?» í)#

R. Ii. censados.

— Por lo que respecta al tercer po?'
tulado, si admitimos el segundo, °s
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«ecir, que los D. E. N. S. pueden ser
válidamente considerados corno 'ima-
no de obra disponible en busca cié
?ímpleo:>, los resultados conseguidos er¡
¡a región del Norte, muestran que ia
?. D. R. E. no es más que una me-
dida de la población teóiic?. M. C
D. R. E., es decir, que existen psrso-
nas que buscan un empleo, son los
P. D. R. E. y otras personas inacti-
vas que si bien sn una primera fase
(cuando se realiza el censo) no quie-
ren encontrar empleo, pueden más tai1'
ds buscarlo, .3 estas personas s« les
denomina «población marginal dispo-
nible «n busca de empleo". Ambos
conjuntos integran la M. O. D. R. E.

Si nos quedásemos tan sólo con ios
¡'¿aullados presentados hasta ahora, que
íranan zn evidencia únicamente los pos-
tnkdos tercero y cuarto, una evaluación
del paro en Francia debería de tener en
cuenta la suma de esías tres subpcbla-
lucnes: D. E. N1. S., que están contabi-
lizados también como P. D. R. B. s
O. E. i\T. S., que no se encuentran en-
tes ia P. ¿5. Ti. E., y )?. 2>. S. E., que
i» se encuentran sntre los D. E. N. 5.
;r.i medida nos daría un número £.z
¡«fados mayor que ía cifra avanzada por
fes censos del I. N. S. E. E. Como
f jsmplo dicen los autores que este mé-
todo de cálculo aplicado al análisis que
s¿ ísalizó en Maubeuge dio un 31,3 por
íuo más de parados que los censos del
í- N. S. E. E.

•?or lo que se refiere al segundo pos-
tulado, diversos estudios se han encar-
gado de subrayar la heterogeneidad de
t' población que integra el grupo de los
p« E. N. S., para distinguir entre ellos
tos «verdaderos» de los «falsos» parados,
es úecir, ¡as personas inválidas, las ma-
yores de sesenta años o bien aquellos
1«e nc desean realmente un empleo, sino
c;Ue se inscriben «n las secciones locales
Q¿ w Agencia Nacional de Empico para

disfrutar de ios beneficios que esta ins-
cripción pueda proporcionarles.

En cuanto al postulado número une»,
aunque puede criticarse desde el punto
dt vista cíe qu?. tiende a referirse «1 paro-
desde un punte de vista más social que
económico y también desde el de que
la objetividad de los criterios de perte-
nencia a este grupc se clsja a la sota--
ciación subjetiva de los censados, en. fc
medida en que sólo "la población dis-
ponible en busca de empleo» (P. D. R. E.)
reposa sobre un concepto preciso, la Co-
misión de Empleo del Vi Plan ha utili-
zado este indicador, aunque sea imper-
fecto, como medida del paro en Francia.

Á tenor de estas críticas puede con-
cluirse fácilmente que ios indicadores de";
paro disponibles en la actualidad se re-
velan como incapaces de medir el número
de parados en un momento determinado'
en Francia. Cada uno de ellos no cÍ£
más que una medida parcial, por ello, ¡ac
estadísticas realizadas por la Comisión de
Empleo de! VI Plan son probablemente
incompletas.

Si se quiere, pues, avanzar haci?. una
aprehensión seria del fenómeno econó-
mico del paro, es necesario no confundir
los indicadores; el P. D. R. E. es usi
indicador deducido de una noción de
paro, definida previamente y que aporta
criterios para la aprehensión de la rcali'
dad; al contrario, e! D. E. N. S. es un
indicador inducido en la medida ques

disponiendo de una población que admi-
nistrativamente ostenta la categoría de
parada, se infiere que corresponde a unr¡
noción abstracta de paro. Hay que admi-
tir, por tanto, que P. D. R. E. y D. E.
N. S. son dos indicadores distintos, por
lo que entienden los autores de este ar-
tículo que hay que utilizarlos indepen-
dientemente.

Finalmente indican que puesto que Ios-
problemas existentes sobre el coeficiente
corrector derivan de ¡a definición de paro
admitida en Francia, es decir, la de
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-.mano de obra disponible en busca de
empleo-» será necesario progresar a ni-
vel conceptual p. fin de resolver estos
problemas, y si lo que se intenta aprehen-
der no es únicamente la diversidad de
formas de paro, sino también su mayor o
'menor distancia en relación con una si-
tuación definida como es !a elci empleo,
sería, sin duda, interesante realizar en
Francia un índice de subp.ir.pleo, tr.i corno
jo definan los economistas americanos,
-Ste índice, además de a lo.s parados
strictu sensu, debe incluir a los que in-
voluntariamentc trabajan una jornada
inferior a la normal, a los que. perciben
salarios inferiores al mínimo y a los que,
por desaliento, renuncian a buscar tra-
bajo. De hecho, este índice es un ins-
trumento de medida ponderado que per-
mite evaluar la importancia de! potencial
inutilizado en el conjunto de !a reserva
áe la «mano de obra», comprendiendo,
no solamente aquella que se considera
como población activa, sino también la
•que no forma parte de fila.

Terminan los autores de este artículo
diciendo que proponer la sustitución de
h\ noción de paro por la de subempleo
es subrayar d? nuevo que el problema
conceptual del paro es, en primer lugar,
el de la noción de actividad.—MARÍA LUZ
SíNCHH/..

DROIT SOCIAL

Nüm. 4, abril 1973.

Derecho económico y profesional:

¡seques J. Ribas, La nueva ofensiva
social europea tras la cumbre de París»
es el título del largo trabajo que enca-
beza el número de la revisla que comen-
Hamos. Iín él, el autor se propone dar
cuenta de los resultados obtenidos en
cuanto a planificación social se refiere
en la Conferencia de los. nueve Presiden-

tes de Gobierno tic los países cíe la
C. H. E., celebrada en París durante iot.
días 19 y 20 de octubre, de 197.'..

I.as conclusiones de dicha cumbre aw
ropea. se resumen en el comunicado fina!
de !a Conrerencia, compuesto de dieciséis
puntos, de los que. el número 6 está
dedicado a la política social y prevé is
elaboración de un programa comunitario
de. ación social, tras subrayar que esta
tiene la misma importancia que la otor-
gada a la realización de la unión econó-
mica y financiera.

Por otro lado, el carácter •••social» de
las dcciavatior.es c!e los ministros concu-
rrentes se hace palpable en sus inter-
venciones : el primer ministro francés,
Fierre Mpssmer, hizo referencia a «nues-
tra voluntad de humanizar- el creciliusii'
to económico, promover un más justo re-
parto de sus frutos, mejora? las coíiíti^
clones de trabajo y de vida, para pasar
así progresivamente de una civilización
de la cantidad a una civilización de la
calidad-. Por su parte, Willy Brandt z*h*
mó que. la integración social debe, ser
puesta al mismo nivel que la integración
económica si se quiere, llegar a vina unión
económica y monetaria durables. IVííster
Heaíh (Premier inglés por entonces) dijo,
a su ve/, ... la Conferencia debe ciarse
cuenta de que ¡os pueblos de Kuropa no
reaccionarán ante- simples indicaciones c!e
carácter económico y monetario, sino qiiü
es preciso captar su imaginación ... y p,i?2.
hacerlo es preciso encontrar una vía eu-
ropea, que tocios nosotros reconozcamos
instintivamente, una vía de razón, de
humanidad y de. moderación;;. MonsieW
Andreolti (itaüa) estimó fundamenta! ¿?-
reaüzación de un Fondo de desarrollo re-
gional ;. Monsicur Biesheuvel (Presidenta
del Gobierno holandés) afirmó que *Ia-
Kmpres.a europea sólo puede .triunfa? si-
se inspira en los valores espirituales •'/
morales que consttiuyen nuestra- culítíí*
común...:>. • Monsieur Eyslcens (Bélgica,
hizo dos sugestiones precisas Vpara 13'
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-.•orerer la participación de los ciudada-
nos en i.; construcción de Europa». Sn
primer lugar, decidir la adopción de me-
•íidñs concreta? para favorecer la circula'
ción dp los jóvenes en la Comunidad
iante todo, el reconocimiento mutuo de
•títulos profesionales); la segunda suges-
tión concierne a los derechos de los na-
"ior.;t!es de tm Estado miembro residen-
res en otro de los que forman la C. S. E.
Para ti primer ministro irlandés, Misrer
Lynch, se. debe tender 'hacia una Co-
.mumdaií estable y próspera, pero igual-
mente humana y progresista-. Y el á:i-
nes Anker Jorgensen estimó que, si bien
no se puede renunciar al objetivo del
desarrollo económico, éste debe ser con-
templado desde la perspectiva del ^bie-
nestar del individuo.'.

En resumen, las declaraciones que an-
teceden hablan bien a las claras de an
ib¡et¡vo concreto por parte de los reuni-
dos: el logro de una .•Europa al serví-
•tío de ion hombres".

Tldbaja;

• Nikolaus Notter, -El estatuto de los
trabajadores extranjeros en Alemania Fe-
deral.. La inmigración de trabajadores
••"Xíranjeros en Alemania comenzó cuando
sn 1Q54 ^ s c lOgr(5 ej pleno empleo,
-ras años de excedentes de mano de obra
siemans como consecuencia de la post-
guerra. De forma organizada el flujo de
extranjeros se inicia en 1956, tras la ftr-
•na del Convenio de Emigración suscrito
c°ii Italia (20 de diciembre de ifi'55), al
3 ; !R . siguieron, los firmados con España,
Grecia, Portugal, Yugoslavia, Marruecos
V Iúnez.. El ^> {Je junio de 1972 había
,-r- Alemania .¿.317.000 trabajadores ex-
"-''anjeros, lo..que representa el io,ó ¡x>r
-"tc-i: ele la población activa.

-:i cuanto a la entrada en el país de

estos trabajadores, la mayor parte están
acogidos a acuerdos bilaterales de emi-
gración suscritos con los países ds origen,
en los que se establecen la forma de re-
clutamiento, trámites administrativos de
selección y admisión, etc. Los trabajado-
res ele países con les que Alemania 110
ha suscrito convenio sólo pueden obtener
el permiso de estancia (pertnis de séjour)
tras presentar a los representantes diplo-
máticos alemanes en sus países cíe origen
un contrato de trabajo escrito.

En lo que se refiere a la permanencia
ele los inmigrantes, la política hasta ahe»
ra defendida es la de la '.rotación»», que
debe contribuir al efecto económico de-
seado ele ia movilidad de la mano cié
obra extranjera. En realidad, la perma-
nencia de los extranjeros se hace depen-
der de la situación del mercado de tra-
bajo y de! interés del Estado alemán;
¡a legislación es restrictiva y deja a la
Administración un marco muy anipli-j
de tliscrectonahdad. De todo ello se de-
riva una inseguridad permanente para
el trabajador extranjero.

En lo que respecta a la reagrupacióíi
familair existe una grr.n disparidad entre
la letra de los convenios (que la, conside-
ran de manera favorable) y el tiempo de
permanencia en el país que en la prác-
tica se exige a los extranjeros para per-
mitirles l¡i entrada de sus familiares;
tiempo que —curiosamente podría jus-
tificar el divorcio, según las leyes al'í-
manas. '

Finalmente, los trabajadores extranje-
ros gozan de los mismos derechos labo-
rales que. los nacionales.

En la actualidad, la ..opinión pública 7
la. Administración,, tanto por.razoues-e.ee*
nómicas como de salvaguarUa-. de la ?,w.
social, tienden a reducir la • iiimigracioa
en favor de los trabajadores extranjeros
ya establecidos, para los que se piensn
en abandonar la política de «rotacióti»i
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sustituyéndola por un favorecimiento de
la inmigración definitiva.

Jean-Marie Combette, >;Las nuevas pe-
nalidades aplicables en casos de infracción
da) Derecho del Trabajo» es un estudio
da !a ley de 5 de julio de 3972, que re-
fuerza sensiblemente las psnas en. casos
ds .".tentados contra e! Derecho del Tía-
bajo y :• aporta numerosas modificaciones)
ai Derecho que regía hasta entonces ]a
represión de las infracciones a k legisla'
don de! tí-abajo».

Seguridad Social:

Philippc Latty analiza ¡as garantías, efe
recursor, para los trabajadores entre se-
senta y sesenta y cinco años en un tra-
baje titulado «Los sistemas da prejubila-
ción en Francia^.

Rene BoneE —«Jurisprudencia social»—
nos ofrece una crónica de las sentencia,';-'
más recientes sn niataris de. Segnricfc..
Social.- JESÚS M. GALIANA MOKENO.

I N G L A 7 H R R A

THE INDUSTRIAL
JOURNAL

Marzo 1074.

R.; Tks influence 0/ lubour o>¡
•M!iv!&g£',nanl ciecisimi makir.g: Á com-~
pcl'MÜvs \?.%i?l survey.

Comienza cí autor exponiendo cómo
al teína de Sa paíticipación de los íti-
bajadorts en ía dirección es uno <íe tos
mis cambiantes • de nuestro tiempo y
cómo en su estudio se entremezclan cues'
dones éticas, políticas, sociales y econó'
micas. En su opinión, para una construc-
ción acertada del problema hay que partir
£O!Í Kabn-Freund de que las relaciones
laborales son en esencia relaciones de po-
der. En estas relaciones están implicados
empresarios, de un lado, y sindicatos, de
otro, a través de los cuales el poder de
dirección del empleador en la Empresa
concurre con el poder de íós trabajadores.
fil poder del Gobierno también se en-
cuentr.» involucrado, en la medida en que
cíe. éi procede una legislación protectora
del trabajo. Pues hien, la participación
úv los trabajadores es una de ¡as tnai!¡-
feítr.ciones de la tendencia a lograr iñ

equilibrio en las relaciones de poder er.-~
puestas.

Analiza con posterioridad las razoneo
que sustentan si poder de decisión &¿;
empresario. Sánala cuatro nociones báai-
cas. En base 3 las tras primeras se ;.•;;•»
conoce capacidad a ios individuos c- gru-
pos de individuos pava obtener poder se-
bí'E cosas. Con arregla a ía cuarta, esír
poder sobre cosas se transforma en pc--
der sobre personas. Las tres primeras;
son el derecho de propiedad, la libertes?
de comercio y de industria, y la libertss
de creación de sociedades. La cuarta en
la libertad de trabajo.

Concreta Barplain posteriormente !e¡>
diversos grados de participación de acuef"
do con la siguiente escala progresivas
1) Información. 2) Audiencia y consultsu
3) Codecisión. 4) Autogestión. Estos di-
versos grados de participación que eí au-
tor define en términos muy cercanos af
concepto que de los mismos se tiene sí.
la doctrina española, se ponen de rn-sí'
tiesto a través de ¡o que Barplain llama
canales para la influencia de los trabaje!'
dores en el poder de decisión del empre-
sario. Estos canales son, en concreto y •"
nivel general, la ley y la contratación co-
lectiva que es donde, comúnmente se eá'
tableccn los sistemas de participación.

•2SQ
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Alude igualmente s determinadas expe-
riendas, como 1?. participación en juntas
empresariales, adoptadas en Alemania y
«si la Eutvpean Company, la creación de
fondos de Salarios de inversión, ia ex-
periencia holandesa de participación en
ia Junta de directores.

Antes de entrar en el estudio de las
experiencias prácticas concretas (Alema'
iría, 3élgíca, Holanda, Sociedad Europea)
—-caí'a cuyo conocimiento remitimos al
artículo que se recensiona—, afirma Bar-
plain que el conocimiento de los niveles
de actuación riel poder de decisión es im-
prescindible en cualquier estudio sohí'z
participación. Señala corno Jales: i. La
planta. 2. La «nielad ele producción o
s?cc:óti. 3. La límpresa. 4. A nivel de
sector industrial. 5. A nivel multinacio-
nal. Es claw> (jue problemas de participa'
cían an e! poder de decisión se plantean
a iodos los niveles, si bien con las con-
siguientes diferencias.

-5e! análisis de las experiencias prácíi'
cas precitadas deduce el autor una seíia
^s consecuencias entre ias que parece
oportuno destacar Jas siguientes: en pri-
mes' lugar, que ia participación en al po-
der de decisión de los trabajadores no
na alterado la estructura tradicional saía-
no-trabajo; en segundo lugar, que la
participación es mayor en eí terreno so-
cial que en el económico; finalmente,
qne-ses necesario promocionar una eleva-
aón del nivel educacional de los trabaja-
dores, en orden a propiciar una efectiva
participación en el poder de decisión.

RAIWM T.: Co'determirnition and the ger-
man Work Consiitutions Act of 197?..

Constituye este trabajo una exposición
sucinta de la Works Ccmstitution Act
alemana de iyp., que, en opinión de
Kainin, ha supuesto un considerable in-
"ramento del poder de los Consejos de
••'Ktsajo {Work cuuncil). Comienza el ar-

tículo por Ja exposición de los principio;"
por los cuales se ha regulado la co-deci-
sión a nivel de fábrica en Alemanir.. &••
fíala estas tres: el principio de coopera-
ción social, el cíe cooperación mutua y el
de las funciones ejecutivas del empleador.

El principio de cooperación social es
consecuencia de la posición adoptacls poi1

ios co-partícipes sociales. En realidad,,
tiene una explicación histórica por cuanto
la cooperación social fue establecida en '.z
primera guerra mundial, a través de la
institución obligatoria de los Consejos di-
Trabajo. Después áz itjit» ia? asociacio-
nes de empresarios abandonaron su posi-
ción de resistencia frente a ios sindicatos
y los reconocieron corno representativos
de los trabajadores, a la vez que éstos
abandonaban los planes revolucionario;:
de cambio de la sociedad. Manifestacio-
nes evidentes de esta cooperación son
la formación tripartita de ios Tribunales
de Trabajo y la existencia de los acuer-
dos colectivos de firma.

El principio de cooperación mutua vie-
ne constituido, fundamentalmente, por
suponer una contradicción con eí conespte
de huelga como una manifestación de ~lz
idea de la lucha de clases. Manifestador,
de este principio es la regulación de la
huelga; concretamente, en lo que se re-
fiere a la ilicitud de las huelgas políticas-
y no oficiales, que son condenadas, si nc
con el asentimiento expreso por los ase-
sores sindicales pertencientes al Tribuna:!
Federal de Trabajo, sí, al menos, con su
consentimiento tácito.

El principio de las funciones ejecuti-
vas de! empresario está basado en que
al empresario vienen reservadas funcio-
nes ejecutivas. Hace Ramm un paran-
gón entre la situación en la Empresa y
las Monarquías constitucionales en el si-
glo XIX. El empresario, con funciones
ejecutivas, sería el «monarca» controlado
por el Parlamento (los Consejos de Tra-
bajo). El empresario conserva los dere-
chos de dirección técnica y comercial, así
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tOT.o c- poder áe decisión en ios casos
individuales, pero sujete a control por .os
Consejos de Trabajo y, tundamenlalmer,.-
íe , por ios Tribunales. La subordinación
de ios trabajadores no es cíe esta forma
incompatible con la co-decisión. Hay ade-
más una sene de hechos que propician
el mantenimiento do este poder: la exis-
¡encía de. un gran número de pequeñas
y medianas Empresas que no tienen Con-
.sejo de Trabajo, el dualismo sindicatos'
representación en la Kmpresa, la inrluen-
cia del empresario sobre la elección del
"Consejo íle I rabsio son una prueba cíe
silo, si bien la ley intenta remover estos
obstáculos.

Tras esta exposición de los principios
que su encuentran en la base de la legis-
lación germánica sobre participación en-
tra R,iuim en el análisis particularizado
•de lo.? derechos que la Work Constilw
íiim Act otorga ,¡ los Consejos de Tra-
iajo. En tres materias tienen derechos
de participación: En cuestiones socia-
les, en materias de personal y en las re-
lativas a asuntos económicos. Partiendo
de la citada diferenciación, Rairini expone
'os derechos que la ley analizada estable-

ce, si bien en esta recensión se va a hacer
referencia únicamente a las más impor-
tantes.

De est.- forma en materia social sor.
objeto ile codecisión: el tugar y forma
de pago del salario, comienzo y fin de
la jornada ele trabajo, los descansos, dis-
tribución de. horas en la semana laboral,
vacaciones, aplicación de nuevos sistemas
de trabajo, instituciones de bienestar so-
cial, prevención de accidentes, fijación ds
los principios reguladores de! salario, et-
cétera. En materia de. personal, el Con-
sejo de Trabajo debe ser informado sobre
la planiricación del personal; es necesa-
rio su consentimiento para la adopción
de. criterios generales en materia de tras-
lados, de lugar o ile categoría profesional-
criterio.-: generales para los despidos, puer
de hacer objeciones a los despidos notifi-
cando al empresario las razones en que
se basa, etc. En materia económica, final-
mente, tiene, derecho a que se le informe
sobre el desarrollo económico cíe la B:r.-
presa, junto a un complicado derecho cíe
intervención si la estructura de ia Empre-
sa va a sufrir alteraciones. IVÍANUEI. AL-
V\RHZ ALCOI.EA.

T A L i A

•RIVISTA TRMESTRALF. DI DUilTTO
E PROCEDURA CIVÍLE

1973

'Temas pyoctsaUs de Trabajo:

Fl proceso de trabajo tras haber sido
objeto cíe abandono, como tierra de na-
ciie, tanto por procesalistas como labora-
íistas» comienza a tener una extraordina-
ria actualidad en el seno de la doctrina
italiana, provocada en parte -. reacción a
la vez causa y efecto— de. los proyectos

de nuevo proceso ííe trabajo que ha cnsta-
lizado cu la ley de n de agosto de 1973?
número s}?, sobre controversias en inri'
teria de trabajo.

lín los cuatro fascículos del año 197?
de la Trim«ím!e, varios son los estu-
dios dedicados a . teínas'del proceso do
trabajo. Dos de ellos, el de. Véllani (Aj¡'
pur.ii sul nuovo [irocesso del lavoro, pá-
ginas I S 4 S ' : Í 5 S | y el de Simoneschi .-.(Kc
gime transitorio c sirutture giiidir*iarr¿
ncüa riforma del procasao del laioro, p¿í'
yinas í.ss8-ig7>')t son una primera apro-
ximación global y descriptiva a la refor-
ma, eij. ambas se subraya la necesaria
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"or.c.xión entre, la reforma ce' proceso y
:ú paralelo c.imbio de las estructuras ju-
diciales para que esa reforma sea efec»
íiva y viable.

La nota cié jurisprudencia de Luppi
[Osscrvafioni in terna di traitiimer.ti eco-
r.oyr.iá collettivi disaiminutim. páginas
3w-3p) se centra sobre, un particular
problema procesal que plantea la aplica.'
ciñó del artículo i(> del Estatuto de los
Trabajadores en su prohibición de trata-
•alientos económicos colectivos discrimina-
tonos. En particular, sobre la posibilidad
•le sindicalizar la acción judicial que t:o-
"respondt; al individuo para la tutela del
correspondiente Derecho, violado por el
comportamiento antijurídico discrimínalo
vio del empleador.

Dos artículos de doctrina se dedican
•su c! número a temas del proceso de tra-
bajo, y no es casualidad que los dos
hagan referencia a una misma temática,
a la apHcabilidad de las medidas de ur-
gencia previstas en el artículo 700 c. p . c.
a ia defensa inmediata de los derechos
del trabajador. En ambos estudios se sub-
raya el fenómeno de identificación y re»
desciibrimemto de los procedimientos de
urgencia en su función de defensa de los
•derechos del trabajador. Así, para sus-
pender la operatívidad de una sanción
disciplinaria, la tutela de la salud, la in-
íegración de! salario y, sobre todo, para
«integrar al trabajador ilegítimamente,
despedido. A este último supuesto dedica
«1 estudio Mazzarauto {Pro-vvtdimenti
d'urgengp, c rciiüegraQone n¿\ posto di
hvoro; págs. 5CJ3-612), quien subraya có-
«10 !a promulgación- del Hstatuto de los

'•¡•«bajadores y el reconocimiento al de-
:. echo para reintegración en el puesto de
trabajo, han permitido la utilización, en
onse a valoraciones típicas, del artícu-
lo y,<o c. p.. c., en .especia! para la tutela
tu t e l a r del .derecho al salario. Iil punto

•̂  partida de las diversas posiciones se
^l i t ra en valorar el llamado (.perjuicio
jrreparabíe.,, lo. que depende de la na-

turaleza del interés protegido. Para la
doctrina procesal el perjuicio irreparable
existe, cuando haya dificultad de deter-
minación riel equivalente, es decir, en
el plano d<? una mera tutela resarciionu,
pero también el perjuicio del derecho
necesita una perspectiva distinta ;i la de
el daño, una tutela remiegmioriu. Por
eso, el perjuicio irreparable debe plan-
tearse tanto para la tutela resarcitori?.
del bien-interés, como para la tutela rein-
¡egraíoria del poder-interés. El autor sub-
raya que ambas tutelas deben compen-
diarse, en c! llamado derecho a la reinte-
gración en el puesto de trabajo y que
en particular el derecho a ia retribución
por sus particularidades estructurales pue-
de, ser contemplado desde ambas perspec-
tivas. El costo del endeudamiento, ctt.
caso de despido ilegítimo, puede integrar
tanto una hipótesis de. perjuicio irreps--.
rabie sobre el plano de la tutela resr.r-
citoria, como la lesión de los intereses
patrimoniales a cuya satisfacción est¿
el derecho a la retribución teológicamente
destinado— constituir una hipótesis de
perjuicios irreparables sobre el plano de
una tutela reintegratoria.

Para demostrar esta afirmación, Mazzs-:
muto se adentra en el estudio de! dere-
cho a la retribución, en el doble plano
de derecho de la personalidad {corno ins-
trumento para conseguir bienes de otdeu
material) constitucionalmente garantizados
y como derecho .de crédito. Por- ello, el-
derecho, al salario, sin ser un derecho
absoluto, y sin poder, asimilarse . con' .c!
crédito alimenticio, tiene algunos puntos
de contacto con la protección cautelar-de-
Ios mismos. Hn particular, esto sigmík:..i
que el perjuicio irreparable no deba '.•er¡-
trarse sobre el daño efectivamente sufrid©
por el trabajador, sino meramente en U.
objetiva contradicción de la conducta le-
siva y el poder-interés reconocido al tra-
bajador. .

Tocio ello sería superfino si tal dere-
cho desaparecieri por el efecto extintivo
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inmediato del despido, que requiriría una
sentencia constitutiva para anular el des-
pico ilegítimo, lo que no puede aceptarse
en el marco de la nueva normativa ite-
liana sobre despido.

Como argumentos complementarios pa-
rs la aplicación del artículo JQc a la rsiii*
legración del trabajador muestra tus re-
servas sobre el carácter absoluto de los
derechos sindicales, mientras que admite
el valor del derecho a la cuahiicación
profesional, i,a estabilidad real destinada
a permitir al trabajador, con el sola limi-
ts del despido extraordinario, la csntinui-
dad d?. la retribución y de la prestación
¡ahora!, con la finalidad ambas de enri'
cueces* la dignidad personal y profesional
del trabajador debe tener una tutela can-
íelable el artículo 700 c. p. c , también
para permitir la reinf.egracióu inmediate
del trabajador ilegítimamente despedido.

Un planteamiento general de los pro-
blemas de la tutela cautelar de los de-
rechos del trabajador es el que hace, en
un amplio e importante estudio, Pe-
drpvzcli [La, tutela c&üteldYí: delle súim-
Z¿oni saggettive nel rapporío di l&voro,
páginas 10.20-1101). iil autor parte de 1?.
bancarrota del procese italiano en mate-
ria de trabajo y de cómo el retraso, en
el caso del trabajador-actor, pone en pe-
ligro la obtención del propio derecho, y
ac sólo por su presunto estado de nece-
sidad sino por ia misma estructura de las
situaciones subjetivas de !a que es ti-
tular, que imponen un reforzamiento y
una celeridad en su tutela, lo eme ha
de realizarse por medio de instrumentos
procesales adecuados, también de natu-
raleza cautelar. ;

Calamandrei distingue dos formas de
protección c.iutelar, una que tiende a ase-
gurar preventivamente los medios adecua-
dos para que sea practicable la decisión
íinai principal y otra en la que se tiende
a acelerar provisionalmente la satisfac-
ción del derecho debatido, porque el trans-
curso de! tiempo pone en peligro esa pro-

pia satisfacción, y para evitarlo se hacf:'
necesario una decisión transitoria sc'orfi
el for.de, en espera y antes de la decisiócr
definitiva.

Se trata, pues, de dos instrumentos cor;.,
una finalidad y una función diversa: en
el primer caso se trata del mero asegu-'
rar los medies que permitan, efectiva'1"
mente, satisfacer el crédito, una vez que.
éste sea determinado definitivamente eri
!a decisión principal; en el segundo case?
se trata de evitar que el transcurso da.':
tiempo haga infructuoso o inútil ei re-'
conocimiento tardío del derecho. En csttí
segundo aspecto de ejecución anticipadn
y provisional la protección cautelar tiene
especial importancia en materia laboral;,
ya sea acelerando, mediante la mt.ned.ia-'
ta ejecución forzosa, la satisfacción del-
derecho que se teme pueda dañarse pos'
el retrase provocado por la duración pro-
longada del proceso principal, ya sea pos
medio ele la concesión psr el juez come
especie de anticipo de una orden dtí pa-~
go inmediato de una determinada canti-'
dad previsiblemenre inferior da ¡a pro-
bablemente debida, reservándose para la-
sentencia definitiva ia fijación de la exis-'
tencia o la cuantía del crédito.

Subraya Pedrazzoli cómo pese a CSÍV
rigurosa construcción procesal la doctrs-'
na posterior a la Codificación de 1942 in-'
terpreta la genérica expresión del artícu-'
lo 700 c. p. o, «.asegurar provisionalraen-'
te la decisión de fondo» aunque no de
modo unívoco sí de modo restrictivo, le"
que ha limitado su practicabilidad en lar-
controversias de trabajo. Esta involución
doctrinal parte del prejuicio doctrinal que
afirma en base a la correspondencia de?
petílum entre el proceso cautelar antirí-"'
patorio y el ordinario, la existencia dé
una contraposición irreal entre anticipa-
ción en sentido propio y cautela cornc
reforzamiento de garantías de la futura-
ejecución. Se pone el acento en esta se-"
gunda forma y viene a limitarse ia pro^
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-:ección anticipados^ a ía sola ¡uiek d'i
;>os derechos absolutos.

La preferencia doctrinal por este tipo
áe protección cautelar frente a ¡a antici-
-paciera se mueve en la lógica c!eí privile-
gio da los beeitt -possidentes, es decir,
-.opera frente a! económicamente débil
{peligro de insolvencia) pero no a su fa-
vor, aún más cuando se limita la anti-
cipación a los derechos absolutos (ríe pro-
;?¡3riad, sntre otros). De este modo el
acreedor económicamente débil, frente al
.'leudo? claramente solvente no tendría í:u-
scía cautelar, y habría cíe esperar inde-
'Unidamente hasta que el crédito fuese
•definitivamente ejecutable, pese a íes
-perjuicios irreparables que ello les pu-
.iisfa causar. En efecto, la doctrina va
--i interpretar «irreparable;; como «irresar»
cible», de ahí que todo retraso que pueda
•/nonetizarse en alguna fórmula indemni-
¿atería es tolerable y por ello ha de so-
•portarse por tal acreedor insatisfecho.

El resultado de esas posturas doctrina'
¿es y jurisprudenciales, en materia labo-
ísl, sobre todo en un sistema procesal
como el italiano que sólo muy reciente-
ínente ha instaurado un ritmo de trabajo
acelerado, es realmente irritante;).

La posición restrictiva es reforzada por
ia doctrina en base además en dos argu-
STOntos complementarios que Pedrazzoli
íxgrnina y rechaza. En primer lugar el
Aecho de que el artículo 700 sea subsi-
diario frente a otras medidas cautelares
expresas ha sido entendido por algunos
•como restricción, limitación o excepciona-
Jidad de esta tutela cautelar; antes bien,
ts íormulación legal ijuiere sólo fijar la
"iierencia ciara entre medidas cautelares
:;mtícipatorias y todas las demás medidas
Cautelares, En segundo lugar, y ya cara
"*'• supuesto importante de la reintegra'
íi»n inmediata en caso de despido ilegí-
-isno, los argumentos han girado en toí-

'ñc> a que la tutela cautelar no puede
~o;icecierse para proteger a un derech.,
3.J'- sólo surgirá por una sentencia cons-

titutiva (argumento no aceptable en sí
marco legal vigente italiano en el que la
sentencia tendrá sólo efecto declarativo!.
Amenazando e incidiendo el despido ile-
gítimo sobre un complejo de situaciones
activas, de estabilidad real sólo podrá ha-
blarse organizando los mecanismos qua
sancionan e! acto en función de -ti remo-
ción específica de aquel perjuicio, de
forma que la mera reparación por equi-
valente cuando no eclisiona con esa esta-
bilidad al menos la elude. Por ello eí
autor sugiere una interpretación divers.i
del artículo 18 esí., al distinguir no tan-
to dos momentos, sino óos planos yuxta-
puestos de. tutela y sanciones, uno pava
liquidar el daño proveniente del aleja-
miento del trabajador y otro el de cons-
treñir al cumplimiento específico (la rein-
tegración en el puesto), bajo la forma ie
astreinte, medio compulsivo que toma co-
mo parámetro de cálculo la retribución.
En este segundo plano no estamos pro-
piamente ante una mora credendi, sino
en el estímulo para un hacer infungibl*;.
Por ello, cuando el mez ordene en ar-
tículo yco la reintegración provisional, in-
dependientemente del resarcimiento del
daño o de la mora accipiendi, operará la
üsireinie en la medida de la retribución
por todo el tiempo que tarde en readmi-
tir el empleador.

En todo este tema persiste eí prejui-
cio >vetusto y el horror nacional a cual
sea forma de coerción indirecta a la pres-
tación de un hacer ínfungible-, aún más
cuando la tutela cautelar es inmediata-
mente ejecutiva. Por ello se ha querido
negar la tutela cautelar cuando tienda a
obtener un hacer infungible en ei su¡efc
pasivo, pues, como dice la doctrina, cel
actor no puede obtener vía definitiva ni
siquiera sirviéndose de !a tutela ordina-
ria». l;rente a esta posición basada en la
intangibilidad del principio ñamo ad fue
tum cogí potest, Pecirazzoli hace una
brillante y sugerente crítica de ese prin-
cipio, mostrando cómo el concepto á-¿
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fuRgi'oiüdad £e elabora er. la leería de

los bie::es, y equivale a sustiíuibiíidad

ús cosas con otras, prerrogativa del que

recibe, esto es, del h a b i e n t e s mientras

que es excluirlo el que ha de pagar, es,

pues, u:ia ventaja de uno, y por ello una

figura de valor clasista. Por d i o en la

obligación de hacer,, para el trabajador la

íugibüidad no es toma importante, míen '

¡ras que el fcccn: del empleador parece

corno indiscutiblemente intangible, hay

una necesidad ineludible que sea e! era-

picador ,i efectuar específicamente su obli-

«ación, incluso los negativos. Pero co-

mo no influye aquí, como en el caso de!

trabajador, ut coerción de hecho mma-

nenie a ¡a necesidad, tal cumplimiento

puede ser sólo confiando o a la bondad

o a instrumentos compulsivos previstos

por e1. ordenamiento, pero que el orde-

namiento no prevé, pues el famoso límite

de la incoercibilidad de las obligaciones

intangibles funciona realmente en fun-

ción cíe privilegio de los possidentes y de

discriminación de los no habientes, lí-

mite así no propiamente jurídico .sino

poltÍK'O-econÓKlicu. De ahí que deba des-

mantelarse el principio político de la

inejecución específica, privilegio de los

heaii possidi'-ntes, y desacralizar la idea

de autoridad y jerarquía que acompaña

;;! sujeto que se exterioriza como propie-

tario y empleador, evitando el fraude de¡

equivalente pecuniario. En otras pala-

bras, la restauración específica favorece al

contratante desventajado y es vinculante

para el más fuerte. Fungibilidad e infun-

gibilidad, con las áreas de inmunidad que

permiten, son lujos que sólo los haves

pueden permitirse.

Por ello .sí se. admite el principio de in-

coercibilidad, es que se está permitiendo

•nía zona de inmunidad absoluta en sen-

tido único en las obligaciones de hacer,

lo que significaría que la tutela jurisdic-

cional está comprometida por un vicio de

origen, que deriva de su carácter clasista.

Para que esto no sea así, debe tenerse en

cuenta que para gozar del media proce-

sa! no es necesario paseer también la ac-

ción ejecutiva, y que ia medid?, cautelsi

r.o tiene que prefigurarse en toco case

sobre la ejecución iorzosa. El empleo del

artículo ~co de OOT SÍ tiene un alcance

conminatorio implícito y no existe nin-

gunn razón para sustraer ele! ámbito dei

misino l,;s obligaciones de hacer sobre las

que opera su función compu'siva autóno-

ma. Al trabajador no le interesa la alter-

nativa que permite la acción resolutoria.,-

sino el efectivo cumplimiento. De ahí que1

debr. interpretarse el artículo "?.<* sin re-

serva alguna, también en términos de

coerción indirecta al hacer infunguble, núV

más cuando es la medula de urgencia cf'

único instrumento que la permite.

El reconocimiento de esta polifonne efi-

cacia de las medidas de urgencia supone

un ir más allá de la preocupación por !;Y

cautelabilidad del crédito retributivo, que

responde a im momento del proceso de

trabajo limitado a problemas económico.1-"

y tras la extinción de la relación, la t rans-

ferencia del objeto del justiciable a temafr

no selo económicos y durante la relaciót.

supone que deviene punto crucial el ata-1

que o defensa de: principio de la incoer-

cibilidad de las obligaciones oe hacer, en-

tendiendo estas últimas como instrumen-

tos que deciden el modo como el sraplci '

dor ejercita sus poderes y la precisión y

exactitud con que cumple sus deberes du-'

rante ía relación, es decir, como califica-

ciones de la integridad de su cooperador,

creditona en sentido amplio, y su posible'

colisión con ¡as posiciones activas del t r a '

bajador subordinado.

El proceso que 'irad:rionalmeiite< y óVs--

de el propio proceso romano se ha con'

figurado como dócil instrumento en Iaí

manos de los 'letra; •; pese, a su aparente;

neutralidad, tiene una especial actitud para

servir al que posee, en monovalente y

unidireccional, y éste es precisamente e!

obstáculo, ios equívocos y la ambivalen-

cia que encuentra la justiciabihdad de los
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derechos de los t rabajadores , sobre tocio

respecto a !cs aspectos ex t rapat r imonia les

de ia prestación de actividad subord inada

durante •>' persistir de la misma.

De ahí que e! reforzamiento de la tu-

tela del t rabajador , incluida la celeridad,

sólo c-.s viable par t i endo de 1;: unidireccio-

naliriad primit iva qi:e aún hoy día tiene

el pro teso \civii), que puede por ello ser

desfavorable para el t rabajador . Para , en

tanto es necesario que e¡ t rabajador "liti-

gante reproduzca la relación interés-bien

típicamente del b.tivt's, es decir, sahr de

la visual del con t ra to , t endenciaknente

inapta para encont rar deberes del emplea-

dor, liara ent rar en la de la relación. * Só-

lo par t iendo de un relt-var de las posicio-

nes activas del t rabajador subord inado se

exaltan núcleos normat ivos capaces de re-

clamar dialécticamente, el cumpl imiento de!

correspondiente deber patronal y, por tan-

to, de reverberar sobre el con t ra to mismo

una configuración menos reductorn. * Se

enriquece la perspect iva pobre de la causa

de cambio con la realidad de los derechos

personal i smos , con caracteres de abso-

iuíe:¿ y de indisponibil idad, ya que en la

relación real - personalís imo - inmaterial y

bien que es objeto del misino, no hay Iu-

£»'•' (por existir un poder inmediato sobre

e< objeto) para ¡a contraposición fungible-

•nfungible, supr imiendo la tentación de

conceder un equivalente monet izado del

r.ien objeto de la prestación. Se garantiza

asi una exacti tud en e! cumpl imiento y se

permite la reparación en forma específica

«e las lesiones de los derechos del t raba-

jador mediante una cautela innominada y

rápida. Sólo reconociendo al t rabajador una

especie ele propiedad obrera >, o sea, la
litu!,iridad de derechos personalís imos (o

sonre Dienes inmateriales) es como se iden-

unca sv. situación con la de un poseedor

•s'!« .WHL'K.V. Y de forma similar a otras

^tuaciones paralelas (en mater ia de propie-

"•ui industrial o artística) debe el ordena-

miento conceder protección frente a la re-
t ! l ' .c<un o A] ciesronocimieiuo del interés

;"i:nria:r.en¡a! riel prestador a conservar y

desarrollar la riqueza inheren te n su per-

sona en relación con el t rabajo c;:e ?e¿h'iz

y no se comprende porque la tuteia de ios:-

derechos de la personalidad pierda in ten-

sidad cuando el disfrute de la energía la-

bora', ele una persona se,; la causa típica

riel cont ra to .

• Allí donde exista una no rma indero-

gabie que regule la prestación cic, trabaje-

subord inado y donde, aparezca o¡ part icular

carácter del t r a tamien to de favor, allí se

puede afirmar, en principio y tend^ncia!-

mente , establecida una posición absohiMr

cuyo refuerzo reenvía ai completar ele la

cooperación acreedora y a un faceré e.r;

forma específica del empleador . - Esta po-

sición t iene indudables ventajas en cuan-

to a la tutela jur isdiccional : e! con t inúe

derecho de la personalidad-cautela u r g e n í c -

eic.culividad inmedia ta permite, solucionar

el problema conexo al empobreciniif.no d e

garant ías que sufre, el t rabajador por ¡a

nusíificadora prohibición de coerción de loe

deberes de hacer del t rabajador , y s ade-

más , evi tar el inconveniente de monet iza-

ción allí donde nada puede ser malbara-

tado .

Entonces se puede mirar con menos

aprensión el fenómeno creciente y abier to

de la Iifigiosidad obrera y es t imar que en-

p.:se ai artículo 7ix> el juez t iene un poder

cautelar general específico para las con t ro -

versias de trabajo. Se acerca es to a la

concepción kiemiatia d e adecuar el p ro-

ceso a las exigencias de la justicia social

y en función asistencia! de la par te más

débil y se supera la desproporción éntre-

los medios procesales y los valores so-

ciales.

Kl Hsta íulo ha rendido evidentes las-

car,icterísticas del t rabajador que hacen de

é.i un poseedor y la posibilidad de defensa

judicial que le están abier tas du ran te la

re 'ación.

El artículo, muchas de cuyas sugestiones'

abren horizontes de sumo interés para e!.

f-stndioso español, conserva p lena inleréf'
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•£t\ el ordenamiento italiano, pese a la im-
plantación del nuevo proceso áe trabaje.
MIGUEL RODRÍGUEZ-PILERO.

R1VISTA GIUR1DÍCA DEL LAVORO
E DRIZA PREVIDENZA SOCIALE

Enero-abrii 1974.

PlRANI G.-í'ABBRIF: Noce in tema di cas*
titu&onalitú nel 'iiuovo procasso di hs
•varo.

Comienza este artículo con la afirmación
de que ya antes de la entrada en vigor &s
!a nueva legislación sobre ei proceso de
trabajo se planteó el tema de la posible
.•aiui-constitucionalidad de algunos de sus
preceptos, por parte de juristas que, en
expresión textual ríe los autoras, están a!
•servicio de sus «señores». Las críticas han
aumentado con la entrada en vigor de la
Vty 5?j/i973» produciéndose lo que se ha
•dado en llamar la caza de la excepción ds
anti-coustitucionalidad.

Tras estas consideraciones previas ce-
mienzan los autores por la exposición del
procedimiento de alegación a tal excepción
que fundamentalmente consiste en que, en
ol curso de un proceso ante una autoridad
jurisdiccional una de las partes, o el mi-
nisterio público, pueden plantear cuestión
de legitimidad constitucional mediante ins-
tancia adjunta, indicando: a), las disposi-
ciones de la ley o acto que tenga fuerza
.de ley, del Estado o de una región, viciado
cié ilegitimidad constitucional; b), ¡as dis-
posiciones de la Constitución o leyes cons-
titucionales que se entienden infringidas.
Ponen de manifiesto, por otra parte, que
ía excepción no puede ser aceptada si se
írata de cuestiones que, de forma evidente
.resalían extrañas o no tienen influencia
alguna a los fines de la concreta litis.

Partiendo de estas bases dedican el
«esto del artículo al estudio de tres normas
de la nueva ley sobre proceso del trabajo

que ha sido objeto de ¡a excepción de anti-
constitucionaliclad. En primer lugar, hacen
referencia al artículo 416 párrafo 3.0 en
el que se establece que el demandado (nor-
malmente, el empresario) deberá tomar
posición de manera específica y no limi-
tada a una impugnación ¿enera! acerca de
los hechos aducidos por el demandante en
apoyo de su demanda, proponer todos los
argumentos de hecho y de derecho e in-
dica? específicamente, .so pena de nulidad^
los medios de prueba de que intente va-
lerse, y en particular, los documentos que
deberá adjuntar. La excepción si ha plan-
teado en este supuesto por la pretendida
violación del principio de igualdad con-
tenido en el artículo 3." de ia Constitución
italiana. Los autores niegan que tenga via-
bilidad en base: a), que el precepto debe
ser interpretado no aisladamente sino er¡
relación con el conjunto de la íey, así se
aprecia que el artículo 414 se exige una
similar conducta procesa! al demandante;
b), que el objeto de la norma es procurar
que las partes ocupen posiciones procesa-
les activas.

En segundo lugar, estudian ia excepción
de anti-constitucicnaíidad del artículo 423?
párrafos 2.' y 3.", per pretendida viola-
ción de los artículos $." (principio de igual-
dad) y 24 (relativo a los derechos para
actuar en juicio) de ía Constitución. Sn
estos preceptos se establece que en cual-
quier momento del procedimiento el juez
podrá, a instancia del trabajador, disponer,
mediante auto, e! pago de una suma a
título provisional cuando estime cierto eí
derecho en los límites que estimase apor-
tada la prueba. Pirani y Fabbri entienden
que este precepto intenta salvaguardar la
igualdad, dado que el proceso de trabajo
se caracteriza por la desigualdad econó-
mica entre las partes, de forma que la
parte económica más débil tiene mayor
capacidad de resistencia y, ttn consecuen-
cia, sufre mayores daños con la prolon-
gación del proceso.

Finalmente, considerar la excepción de
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t?.nti-constitucionalit!acl del artículo 429.
'por el que se establece que el juez cuan'
do pronuncia sentencia de condena al
"pago de una su;r.s de dinero por créditos
de trabajo, debe determinar, además de
'.os intereses en la medida legalt el mayor
dañe sufrido, eventualmente, por ei tra-
bajador por la disminución de! valor de
óu crédito. Se pronuncian los autores por
•cstim'.r que las deudas de trabajo son
deudas de valor, no pecuniarias; en con-
secuencia, hay que garantizarles eí valor
110 h cantidad, pop cuanto eí salario es
un 'lien jurídicamente protegido. No ale-
gable, por tanto, la violación del artícu-
lo 3. • de la Constitución, por las mismas
Tazones exmiestas en f! párrafo anterior.

K. DI BEUNARDINO : Per una lettara
deU'art. 13 dallo Staiuto dal Ijtzorúto'
•n: 11 valore dalla profeasionalilía in una
1 ventea di tutela garantista a jiroino

•fisiima el autor que el artículo 15 dei
•itatmo dei Lavoratori que considera la
profesionalizad como bien jurídico tutela-
ble, intenta operar la mencionada tutela
* través de las técnicas de garantía y de
promoción, siendo, en su opinión, esta
característica la más destacable del artícu-
•o mentado. Pone de manifiesto, con
carácter previo, como la evolución tec-
nológica y social ha arrumbado el antiguo
E'stema previsto en el 2.005 del Códice
'"!t::<- de distinción entre dirigentes, em-
pleados y obreros, y como, al mismo
-'enipo, tal sistema respondía a una con-
cepción capitalista, en la medida que, al
•ccncübir esta división como resultado de
-a» «•-"igffncias de la organización del tra-
°"Jo en la Empresa, se estaba actuando
» interés de! capital.

•-e ha planteado por un amplio sector
•sc-ci.-inal e1 tema de si el artículo 13 lia
4lS'¡inraáo una notable variación de la
-o'i;cspc.ióri áf. Empresa deducida de! sis-

tema del Códice Civile. 1.a respuesta hs
sido, en !a mayoría de los casos, afirmi»
tiva. Di Bernardino, sin dejar de reco-
nocer su carácter innovador, le da ur¡
alcance más modesto, en el sentido de
estimar que el artículo 15 ha incidido
sobre el haz de moderes del empresario,
restringiendo su importancia y condicio-
nando su ejercicio en el momento im-
portante de su explicitación en la orga-
nización empresarial del trabajo.

Tal limitación que supone situar la
prcíerionnlidad como centro de imputa-
ción de la regulación, a través de ia
garantía di' la equivalencia de funciones,
se logra por medio de una doble técnica:
la de garantía, en la medida en que se
declara expresamente U nulidad de todo
pacto en contrario, y la de promoción,
por cuanto al establecer una jerarquía
entre el interés de la Empresa y valor
de la proiesionaiidad opta por situar eu
primer lugar este último.

Respecto, finalmente, de la operativi-
dad del precepto analizado, señala D;
Bernardino cómo a través cíe la nego-
ciación colectiva se puede lograr en. ma-
yor medida esta tutela, por cuanto es
particularmente sensible a las variaciones
en las relaciones de fuerza en la conflic-
tualidad típica de las Sociedades indus-
triales. El papel de la regulación he-erc--
rioma sería entonces la fijación de límites
inderogables.

V. FABSRI : brevi osservafioni in tema di
legislaSone. s contratta^ione nella dis-
ciplina iMle munsioni e delle qudlifichi'.

Se centra el estudio sobre el nuevo
planteamiento del tema de las funciones
y de la clasificación profesional a la lux
del articula 13 del SUitulo d<:i TxivoraUm.
En este artículo se preceptúa: «Deber;:
afectarse al trabajador a las funciones
para las cuales hubiere sido empleado c
a las que correspondan a la categoría su-
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perioi; a la que ulteriormente, hubiera

sido asignado, o bien a funciones equiva-

lentes a las que por última vez hubiere

desempeñado sin disminución alguna del

salario. En caso de asignársele funciones

superiores, el trabajador tendrá derecho

a ía remuneración correspondiente a la

actividad ejercida, y tal asignación se

reputará definitiva, a menos que se hu-

bie.re efectuado para reemplazar a un tra-

bajador ausente que tenga derecho a con-

servar su puesto, transcurrido un perío-

do fijado mediante contrato colectivo, ei

cual no deberá exceder de tres mesys.

Pone de manifiesto Fabhri cómo esta

norma no ha sido utilizada en los térmi-

nos en que la referencia a ¡a contratación

colectiva sugería podía utilizarse. Según

el autor, la más reciente evolución con-

tractual demuestra cómo so está frente

a un fenómeno que tiende a invertir los

términos tradicionales de la disciplina de

la relación de. trabajo, en el sentido ele

que la contratación tiende a desenvolver

una funcic'n atractiva situándose antes

<Kie la legislación y convirtiéndose en

un punto de referencia esencial.

Con esta norma, según l-'abbri, se ha

operado un desplazamiento del baricen-

tro ríe la regulación de las funciones y

categorías, al situarlo en ¡a referencia a

aspectos de contenido y profesionales de

unas y otras, abandonando, en conse-

cuencia, el elemento estático, individua*

lizable en la retribución. De esta forma,

se está más cerca del significado y del

uso evolutivo de los artículos 3,2 y 4

de la Constitución (derecho al trabajo).

La exigencia de esta innovación legal ve-

nía, por otra parte, promovida por la

inadecuación de las normas contenidas

en el Codwe Chile, que respondían a

unas concepciones paleo-capitalistas, en

lo que hacía referencia a ios poderes del

empresario.

De estos datos, l'abbri obtiene ¡a con-

clusión de que está alumbrando un nuevo

concepto: el de proiesionalidad. Desde

este punto de vista es necesario contar

con los datos obtenidos del análisis cía

la contratación colectiva reciente par;.

coníigurar este nuevo concepto normati-

vo. De esta iorma, afirma que la crisií

y superación de las nociones tradiciona-

les son consecuencia de !a evolución ds:

la lucha sindical que ha llevado a deter-

minados resultados. Como hechos, resuí*-

tado de asta evolución que sirven para k-

construcción del mentado concepto, seña-

la : a) I.,- eliminación o reducción de la

atomización del trabajo que conducía í

la existencia de centenares de categorías

profesionales, b) Kl ataque a la jerarquía

empresarial mediante el ancuadramieutr;

único.

Todas estas afirmaciones son conse-

cuencia de. la evolución de las relaciones

industriales. Antes el empresario guiabav

programaba y controlaba; el obrero obe-

decía; ahora el empresario guía; el obre-

ro obedece, organiza, programa y con--

trola. Este, hecho pone a la luz nuevas-

exigencias que debe cumplimentar ur.r

disciplina jurídica moderna de las fun-

ciones y categorías.

De acuerdo con esto, la importancia

del artículo 13 se debe medir a la ki?

da la progresiva y eícetiva garantís rk.

'a equivalencia de las funciones. Tal i iv

terpretación responde, por otra parte, a

ías exigencias constitucionales, de acuerde

con las limitaciones que a! poder empre-

sarial lija el artículo 41,2.a de la Consti-

tución (la utilidad social, la seguridad,

la libertad y la dignidad humana).

Igualmente, Fabbri establece un doble

orden de procedimientos judiciales efr

orden a la efectiva garantía de cumplí''

miento de.l artículo 15: a) Kl procedi-

miento de represión de la conducta an-

tisindical del empresario previsto en c¡

artículo 28 del Stututo. h) La utilización

por el trabajador individual de los in£'

trunientos procesales idóneos para gara'.!'

tizar adecuadamente la 'protección de fe

derechos conferidos por el artículo :.?.'
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específiccmente de ¡os procedimientos de
urgencia previstos en el artículo 700 del
Códice de Precedum Cmle.

Ü. NATOI.I : Sull'eserci&o dei dirittí M'ÍÍ-
í.acoli da i:a?le dei lavcratoñ emigrati
atiü'Europa accidéntale.

Comienza Katoli poniendo en relación
ei tema de la libertad .sindical con el de
ios derechos humanos. El punto de co-
íisxión lo encuentra en la Declaración
Universal de los Derechos el si Hombre,
que en su artículo 30 reconoce el dere-
cho de todo individuo a fundar sindicatos
y a adherirse a ellos para la defensa de
Mis intereses propios. Esta declaración lia
sido objeto de una formulación más de.-
tallada y precisa en el artículo 8 del
Pacto internacional de los derechos eco-
nómicos, sociales y culturales, en el cual
se contiene una especificación de los de-
sechos sindicales, tanto en el plano de la
organización como en eí de la actividad
sindica!, y en el que las partes se obligan
a garantizar otros derechos a toda per-
sona sin discriminación ninguna fundada
sobre la raza, el color o cualquier otra
opinión, el origen nacional o social, la
fortuna, el nacimiento o cualquier otra
situación. De estas declaraciones obtiene
Hüa primera conclusión en el sentido de
Cus astas formulaciones hacen referencia
3 la persona humana con independencia
•Je cualquier otra cualificación ulterior,
dado el sentido de universalidad de las
niismas.

- ras este análisis previo, procede a la
Exposición de la situación normativa res-
pecto a esta materia en el seno de las
°rgTnizaciones regionales europeas, con-
tenidos fundamentalmente en los artícu-
los 11 y j ^ ,}e j a Convención europea
c-£ los derechos del hombre, y en los
•"•ráculo? 5 y 6, de una parte, y 18 y
ío-> de otra, de ia Carta Social europea,
-a ellos merece destacarse este último,

que afirma que ocn miras a garantizar
el ejercicio efectivo de los derechos dt
los trabajadores y de sus familias en eí.
territorio de cualquier otra parte contra-
tante, estas se obligan a garantizar a es-
tos trabajadores que se encuentran legal'
mente en su territorio, siempre que es-
tas materias estén reguladas por "la legis-
lación c estén sometidas al control de Iat
autoridades administrativas, un trato nc.
menos favorable que ei concedido a sus-
nacionales en lo que concierne a la ali-
hación a las organizaciones sindicales y
a ¡as ventajas ofrecidas por los convenios
colectivos.

Procede seguidamente a la exposición
de otras normas internacionales (conve-
nio núm. 97 de la O. I. T.), haciendo
especial referencia al artículo 48 del Tra-
tado constitutivo de la Comunidad Eco--
nómica Kuropea, que establece que nr.
trabajador originario de un Ksíado miera'
bro ocupado en el territorio ele otro Es-
tado miembro se beneficia de. la igualdad
de trato en materia de afiliación a las
organizaciones sindicales y de ejercicio
de los derechos sindicales, comprendidr;
en el derecho de voto. Se beneficia, ade«-
más, del derecho de elegibilidad 2 ¡OÍ
órganos de representación de los trabaja-
dores de Empresa. Esta manifestador.."
no impide, sin embargo, que el uiisrnc-
trabajador emigrante pueda ser exciuide*
de la participación en la gestión de orga-
nismos de orden público o de cualquier
otra función de Derecho público (artícu-
lo 8 del Reglamento de la Comunidad).

Expuesta así por el autor !a situaciór.--
normativa respecto del ejercicio de los
derechos sindicales por parte de los isa.»
bajadores emigrantes, pone de manifieste
Natoli que se pueden producir las .si-
guientes situaciones: a) Que por acuerdos
especiales entre países miembros de la
C. E. E. los trabajadores emigrantes nc
encuentran la limitación del artículo 8
citado, h) Que se trate da trabajadores-
originarios de países miembros ríe IÍÍ

391



REVISTA DE RXVÍS7AS

C. E. E., pro que se les aplique la li-
mitación contenida en e' artículo 8 de!
Reglamento de la Comunidad, c) Que se
trate de trabajadores emigrantes de paí-
ses no miembros de 1?. Comunidad Eco»
nómica Europea, pero pertenecientes al
Consejo de Europa, en cuyo caso se les
aplicará el artículo 19 de la Carta Social
•furopea anteriormente expuesto, d) A fai-
fa de estas condiciones que se tratase cíe
trabajadores pertenecientes a listados que
hubiesen ratificado el Convenio núm. 97
de la O. I. T., que atribuye a los «mi»
arantes el disfrute de las ventajas de-
rivadas de la contratación colectiva, e) Si
110 se verifica ninguna de estas hipótesis,
el trabajador emigrante estaría sometido
a la ley del lugar y sería excluido o ad-
initido al disfrute de los derechos sindi-
cales según éstos fuesen garantizados a
los ciudadanos o a los trabajadores sin
reservas.

Analiza con posterioridad los factores
que inciden negativamente sobre el ejer-
cicio de los derechos sindicales por parte
ele ios trabajadores extranjeros. Distingue
dos tipos : Los factores de orden institu-
cional (el ejercicio de los derechos sindi-
cales es mirado sospechosamente incluso
cuando es ejercido por los propios ciuda-
danos) y los de orden personal (la propia
condición de los trabajadores emigrantes,
faltos la mayoría de las veces de una
conciencia sindical). Propone, finalmente,
como solución, ia smdicalización de los
trabajadores extranjeros a través de. su
participación masiva y responsable en la
actividad -sindical a lodos los niveles.—
MANimi. AI.VAREZ Ai.coi.EA.

II. DIMITO Dlií. I.AVORO

Núm. 1, enero-febrero 1974, parte pri-
mera.

FLAMINIO I-'RANCHINI : btoia/joiii sulla W-
formu del Consigho iVtí̂ tcrrt&íe dzli'Eco'

r.omiü e del lavare (Consideraciones so-
bre la reforma de! Consejo Nacional úo
la Economía y del Trabajo). Págs. 3-13.

Con la creación del C. N. E. L., pre-
visto en e! artículo 09 de la Constitución
como un órgano auxiliar del Gobierno y
del Parlamento, se pretendió cubrir la
exigencia de un órgano capaz de tratar
globalmente los problemas de la economía
7 del trabajo y de proponer las solucio-
nes técnicas precisas.

Este organismo, tal como fue configu-
rado por h ley que lo creó, ley de 5 de
enero de 1957, núm. 3-;, resulta hoy <•"
día ineficaz, aparte de que ha sido siem-
pre muy escasamente utilizado. Después
de dieciséis años de- vida se puede obser-
var que su composición ya no responde
a la realidad social y que sus funciones
resultan insuficientes. Kl C. N. E. L.
debe ser objeto de un cambio en su com-
posición, teniendo en cuenta la realidad
económica y social en que debe operar.
Las modificaciones que se han propuesto
se encuentran, en opinión del autor, am-
pliamente justificadas, y añade que, en
este sentido, convendría disminuir los
representantes de los trabajadores de la
agricultura y aumentar, en cambio, los
de la industria y el comercio. Al nusme
tiempo, habría que contar con represen-
tantes de! sector público y deberían rea-
lizarse modificaciones similares en el as-
pecto empresarial. Todo ello con objete
de adecuar su actual composición a lo
señalado en el artículo yo. de la Cons-
titución, que señala que este organismo
estará compuesto de expertos y de repre-
sentantes de las diversas categorías pro-
ductivas, teniendo en cuenta su impor-
tancia numérica y cualitativa.

Los diversos proyectos de ley que se
han hecho eco de esta necesidad de re-
forma prevén un aumento del número
global de representantes y una disminu-
ción de! número de expertos, y ello e:i
base a que se suele contemplar a! C. N'.
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E, L. como un instrumento representa-
tivo de participación en el peder político.
Pero, ¿es realmente así? Franchini obser-
va que el término "representante" del
artículo yo, de la Constitución se refiere
roas bien a quién sea el sujeto a! que
corresponda la elección y no al órgano
riel que el representante va a formar
parte. Con independencia del problema
ipie plantea la identificación de las cate-
gorías productivas sej-uín criterios de im-
portancia numérica y cualitativa, el del
número di' representantes de cada cate-
y-cía, el procedimiento idóneo para la
designación, cuáles sean las organizacio-
nes representativas competentes, etc., es
necesario enfrentarse con el problema de
fondo: qué deba entenderse efectivamen-
te en el artículo 99 por «representantes)'
de las categeraís productivas. En este
caso, como en cualquier otro en el tjne
¡a norma configura la composición de un
"¡'gano mediante ia elección de represen-
tantes por parte de entes ajenos, eí re-
presentante debe atenerse al mero cum-
plimiento de las funciones que se le
'layan conferido al órgano de que se
'rate. Por ello, es necesario conocer la
naturaleza y las funciones de! C. N. E. L.
H C. N. H. I,, es, tal como está previsto
constifucionaímente, un órgano au:;ilip.i'
con funciones eminentemente consultivas,
funciones que terminan con la manifes-
tación de su opinión, sin intervenir en
'•<• determinación volitiva del órgano au-
xiliado.

*-3 naturaleza y ¡as funciones de¡
•"- N. E. L. excluyen, en opinión del
"Mor, e! que pueda considerársele como
í:tl órgano representativo. Pero, ¿qué sig-
"lucado jurídico debemos entonces atri-
"lir al artículo 99 del texto de la (Jons-
lluc!Ón? En este caso, la representati-

^nad supone que los miembros se es-
coSen entre las categorías con la finalidad
u e que puedan lleyar al órgano los conc-
omientes técnicos que se derivan de su

a una categoría determinada.

La represenfaíividad se refiere só!o a la
selección de los miembros tío a que a es-
tos se les confiera la representación de
determinados intereses, ül pretender atri-
buir a! C. N. E. L. funcione; decisorias
o deliberantes supone no tener en cuenta
d dictado constitucional.

Teniendo en cuenta esto se pueden
considerar las posibles innovaciones: en
primer lugar, que el C. N. E. L. sea
efectivamente utilizado de forma siste-
mática y en consonancia con su natura-
leza de órgano auxiliar. Parece, pues,
necesario que e! legislador establezca la
obligación para el Gobierno y si Parla-
mento de oír la opinión del C. N. K. L.
en determinadas materias. En estos mo-
mentos, la mayoría de ks propuestas
consideran que se debe ele solicita? obli-
gatoriamente su opinión para los: proyec-
tos de ley que impliquen directrices en
relación con la política económica y so-
cial, en materia tributaria, delegación le-
gislativa en materia de economía y tía-
bajo, etc. lintre otras, parecen también
convenientes las innovaciones que supo-
nen el dar publicidad a los actos áiú
C. N. E. L. y las que tienden a qus le
sea ofrecido al órgano auxiliado la ma-
yor información y orientación posible COÍI
objeto de facilitarle su decisión.

ALDO CESSARI: Sul campo soggetivo d'ap'
('iicazwiie del nuoio rilo del ¡azoro
(A propósito del campo subjetico de
aplicación del nuevo proceso de traba-
jo). Págs. 14-27..

Según e! nuevo texto del artículo 401),
número 1 c. p. c. continúa siendo com-
petente el pretor para conocer de la ma-
teria relativa a despidos individuales y,
también, de los litigios derivados de la
resolución anticipada de los contratos ds
los trabajadores fijos en al agricultura
conforme a ¡a ley de 15 de agosto de
1940, núm. 53j. Afirma ni autor, r.n
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cambio, la incompetencia del pretor para
juzgar la licitud de jos despidos por re-
ducción de personal, señalando a conti-
nuación las dudas que se plantean sobre
»i el artículo 40.9, núirt. 1, comprenda 2
ios trabajadores ceí mar y a los trabaja'
dores portuarios.

El número 2 ciel artículo 400 preveía
'.a aplicación del proceso de trabajo a ias
relacionas derivadas de determinados coa-
íratos agrarios. Conforme a la nueva re-
dacción se añaden nuevos tipos de con-
tratos a los ya señalados, quedando a
salvo "la competencia de las <• secciones;
agrarias especializadas» cuando se trate
de litigios que tengan por objeto no la
•existencia de la relación, sino al prórroga
de los contratos.

Hay que considerar también como li-
tigios de trabajo, de acuerdo con el nú-
mero 3 del 400, los que se refieren a
¡relaciones de. colaboración consistentes ¡n
prestación de obra continuada y coordi-
nada preferentemente personal. Cessari
considera que la colaboración no es tal
sino es continuada y personal. La con»
íinmdad se encuentra tanto en el ámbito
ríe una relación por tiempo cierto como
an una relación por tiempo indefinido;
•o básico es que e! que realice la obra
esté obligado a repetir su prestación e.n
?\ tiempo hasta la expiración de] contra-
to. El que la colaboración sea coordina-
da implica la adecuación de la presta-
ción a la consecución de los fines seña-
lados por el mandante, comitente, etc.
Así pues, entran dentro de este concepto
de colaborador y, por tanto, dentro de!
ámbito del artículo 409, núm. 3, el agente
de comercio, el representante tout cimrt,
el viajante autónomo de especialidades
médicas...

El legislador corporativo había dispues-
fo que a los entes públicos económicos
fíe les aplicarían las disposiciones del
libro V cod. civ. (art. :>-.<>93 c. c.) y, por
tanto, los conflictos de trabajo con los
citados entes estaban sujetos al ordena-

miento procesal de derecho común (ar-
tículo ].:.€), núm. 3, c. p. c), no ecu-
rriendo así con las relaciones de trabajo
existentes con los demás entes públicos.
El nuevo texto procesal (art. 409, nú-
mero 4. c. p. c.) ha realizado sólo unn
pequeña modificación con respecto r. :?.
situación anterior, limitándose a concre-
tar el concepto de ente público econó-
mico y a contemplar las relaciones labo-
rales en cuanto tales, sin tener en cuenta
la antigua diferenciación entre relaciones
de trabajo y de empleo.

Por fin, el núm. 5 dd aí£. ¿vu> c. p. c,
conforme a la nueva redacción, no ha
variado en nada la situación anterior, ya
que quedan excluidas áú ámbito «Jai
ordenamiento procesa! común las relacio-
nes de trabajo público a las que la ley
asigne expresamente otro juez.

SAI.VATORF. HERNÁNDEZ: II nuovo pí'oca¿*
so del lavoru: problemi costítuUfomÚí
(El nuevo proceso de trabajo: proble-*
mas constitucionales). Págs. 2}--;i.

La justificación de la especialidad clsí
procé.so de trabajo con respecto al pro
ceso civil de cognición se ha buscado en
la desigualdad económica de las partes y>
sobre todo, en la necesidad que tiene si
trabajador de que se haga rápidamente
justicia. A ello se puede contestar, estima
Hernández, que no siempre el trabajado?
es pobre y el empresario rico y que, en
todo caso, además de los trabajadores,
también existen otras personas poco pU'
dientes a las que no se les concede otta
justicia diferente a la de la generalidad
de los ciudadanos. Añade el autor que is
razón de la tutela jurisdiccional dife-'
rendada se encuentra en la especiali&aa
propia de la relación de trabajo en Ia

que, con independencia de la posirio»
económica de las partes, una de ellas vyx-1

cita determinados poderes a los que esta
sometida la otra parte. El tratamiento
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•procesal diferente lo que busca es com-
pensar esta desigualdad a que se acaba
•:!e aludir y, por ello, es necesario tener
::i cuenta este aspecto cuando se trata
cic delimitar el campo de aplicación del
proceso de trabajo. En este sentido se
ov.erfe considerar que en alguna-" de la«
hipótesis previstas en el artículo 400
c. p. c. no se da ía sujeción genérica que
justifica el sistema procesa! especial, re'
quisito que se da, en cambio, en otras
hipótesis no contempladas, como son ia»
•¡elaciones de los empleados en el sector
wúblico.

1'na de las críticas más comunes a !-,•
m:cva ley es la de no haber respetado el
principio de. (neutralidad» del proceso.
Hs necesario concretar el significado cíe la
- neutralidad».: en efecto, las razones que
justifican el proceso especial 110 pueden
servir de base para establecer privilegios
procesales en favor de! trabajador capa'
ees de disminuir los derechos y medios
de defensa reconocidos a todos ¡os ciucla-
¿anos p o r el artículo 24 de la ConstitU'
ción. Ahora bien, la neutralidad no su'
pone tanto la necesidad de una igualdad
forma! entre las partes que se encuen'
•'rau en posición contractual diversa co'
~~'o el asegurarles un medio adecuado de
defensa de los intereses de que .son pos1'
"adores, es decir, el ofrecer a cada parte
•'.iüa efectiva posibilidad de defensa. Así
pues, no podrá considerarse anticonsti'
tucional el diferente régimen procesal es'
tableado en tanto no se haya violado el
derecho de defensa aludido.

Jermina el autor afirmando que el
texto constitucional puede servir tara»
o;én para esclarecer el alcance de los ai*
fiemos 415 y ¿jjg c . p. c , objeto de vivs
Polémica, en orden a determinar la pe'
rentoriedad de los plazos señalados en
¡os citados artículos.

Otro artículo en este mismo número,
-'ácido Pctino: Reintegra cor. provvedi'

manto d'urgen¡a <-" licenztamento per n-
tiuSone di bcrminaU'.

Núín. 2, marzo-abril 1974, parte pn--
mera.

MARIO G F W D I : ProbUmi giuridyso~pd¿-
tici ddl'ir.iniigni^tone nci pacs: memíni
detta Comunilti económica europea
(Problemas jurídico-políticos de la in-
migración en los países miembros cíe
la Comunidad Económica Europea). Pá-
ginas Sí'IO,1..

El fenómeno de la inmigración que se
ha producido de una forma masiva en los
países de la C. E. II. ha creado una serie
de graves problemas ¡mmanos, socialsc y
políticos y ha obligado a los Estados
miembros y a ios órganos de la Comuni'
dacl a tomar las medidas necesarias para
mejorar las condiciones de vida y ¿le tra--
bajo de la ¡x>blación migrante. Los e-v
fuerzos realizados hasta ahora son insu-
ficientes y a.=í !o admite expresamente el
«Programa de acción social.' al denunciar
el hecho fie que los trabajadores extran-
jeros no son considerados como verdade-
ros ciudadanos de la sociedad que, sin
embargo, necesita de ellos para mantener
su nivel de vida. Al trabajador migrante
únicamente se le ha visto como un sujeto
que presta sus servicios a cambio de sa-
lario y la protección que se le ha dis-
pensado se ha limitado al aspecto eco-
nómico y social olvidando su carácter de
hombre y de ciudadano.

La normativa referente a los trabaja-*
dores migrantes desarrollada en el pe-
ríodo que transcurrió entre las dos gue-
rras mundiales partía de ía consideración
del fenómeno migratorio como un ele-
mento perturbador del mercado naciona!
del trabajo, de ahí que las medidas fue-
sen de control y de tipo restrictivo. Las
discriminaciones se dirigían fundamental»
mente a impedir el acceso al trabaje y
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caso de que so constituyera la relación
laboral se aplicaban las normas de Dere-
cho internacional privado. Después áz la
segunda guerr.-. mundial las medidas to-
madas por los diferentes Estados y por
los organismos internacionales con objeto
de eliminar progresivamente las discntni'
naciones se manifiestan fundamentalmen-
te en los temas da acceso al trabajo y
prestaciones de seguridad social. La regu-
lación internacional que se desarrolla en
esto período se limita a! aspecto de los
derechos económicos y sociales, olvidan-
do la condición jurídico-política de! tra-
bajador inmigrado.

Ha sido en e! Tratado de París que
instituyó la CECA donde se estableció
por primera vez t! principio de la libre
circulación de los trabajadores, superan-
de las viejas concepciones de! fenómeno
migratorio fundadas en la prioridad del
mercado nacional. La «migración consti-
tuye un hecho ds circulación de mano
ele obra en una pluralidad de áreas eco-
nómicamente, integradas que forman un
solo mercado de trabajo y caracterizadas
por una normativa común. Esta concep-
ción lia sido recogida por e! Tratado de
Roma que sirvió de base a la CEE y
que. consideró la Ubre, circulación de los
trabajadores como uno de ios aspectos
fundamentales de la integración econó'
mica de los Estados miembros. Ahora
bien, es necesario tener en cuenta que el
fenómeno migratorio constituye actual-
mente más que una manifestación de!
principio de !;i libre circulación una ma-
nifestación de los desequilibrios econó-
micos entre los diferentes países. Es la
necesidad y no la libertad la que en la
mayoría de los casos induce al trabaja-
dor a iniciar la aventura de la emigra-
ción.

Las líneas generales del sistema comu-
nitario sobre la libre circulación de los
trabajadores, aunque representen una
innovación, no modifican sustancialmeu-
u- la figura jurídica del trabajador inmi-

grado que. contiv.úa siendo un extranjera
que presta una actividad subordinada.
fuera de. su propio territorio nacional.
La naciop.siidac del trabajador continúa
representando un factor de discrimina-
ción para todo aquello que no tenga re--
lación con su función profusión?-!. Gran-
di se refiere a continuación al impacto1

que ha tenido sobre las condiciones de
la población migrante en su conjunto eí
ingreso en el área comunitaria de gran
númr.ro de trabajadores originarios de
terceros países a los que no se les apla-
ca la normativa sobre libre circulación.
Surge así una. nueva situación de dis-
criminación entre los trabajadores ex-
tranjeros originarios de IÜS Estados miem-
bros y los originarios de terceros países.
A este problema se añade, el que incluso
para los trabajadores de !os Estados miem-
bros subsisten de hecho muchos obstácu-
los debido a que los ordenamientos inter-
nos no aseguran todavía una plena igual-
dad t!a trato para z\ trabajador migrante.

lii autor añade, que en, este tema no fi
puede ignorar 1?. influencia de la norma-
tiva interna referente a ia protección dei
orden público y de la seguridad pública'
que prevé determinadas medidas en or-
den a la entrada o a la permanencia en
los diferentes países y que puede impli-
car restricciones en lo que a la libre
circulación de los trabajadores se refie--
re. Pero, además, como ya se indicó, el
trabajador extranjero no disfruta de los
derechos públicos subjetivos que se re-
servan para aquellos que poseen e! re-
quisito de !a ciudadanía. Lo que impli'
ca cierta contradicción ya que en los
modernos Estados democráticos los dere-
chos sociales y los derechos civiles y po-
líticos se encuentran íntimamente liga-
dos. ¿No son la libertad de acción sin-
dica! o el derecho de huelga expresiones
de libertad civil y política? Grandi fina-
liza reafirmando la necesidad de crear un
marco jurídico capaz de realizar los ooje.-
tivos de fundo de una correcta política
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migratoria, lo que constituya, en su opi-
nión, un instrumento fundamental ucl
proceso de construcción cíe Europa.

KOBüRTo PRF.LHTI : Sul potete del datore
di lavoro di dispmre dcceri&m&iti se*
nitari salía persona del Uivoratmv (A
propósito ile! poder del empresario pa-
ra disponer reconocimientos médicos
en la persona del trabajador). Pági-
ííinas 105-115.

íü artículo 5." de la ley 20 da mayo
cíe 1970, n. -joo, al limitar la posibilidad
de disponer reconocimientos médicos por
parte de! empresario, supuso un cambio
total en el sistema consuetudinario exis-
tente. El autor considera, en este sen-
tido, que era necesario eliminar los in-
convenientes derivados de los controles
•.médicos realizados por una cíe las par-
íes, piro, añade, también era necesario
evitar en lo posible el fenómeno áz ia
«enrermadail imaginaria».

El legislador en Ir. elaboración del Ski'
tuto dei Lavoraion ha intentado salva-
guardar la dignidad de los trabajadores
procurando que los reconocimientos mé-
dicos se efectuaran con las debidas ga-
rantías de objetividad y de imparcialidad.
~a ley ha considerado que el médico de
Empresa no goza en este sentido de la
suficiente independencia y ha atribuido
•• ios servicios de inspección de los Ins-
titutos de previsión competentes la fun-
ción de. controlar la ausencia por enfer-
medad. Los citados servicios deberán
realizar su función inspectora cuando el
empresario lo solicite. Ahora bien, es
fácilmente comprobable la imposibilidad
cuantitativa de! personal médico de los
ocKaiusmos públicos encargados para po-
c'er llevar a cabo esta función. En opi-
x»«n de. Pre'.ati, si con anterioridad el
<outrol podía ser interpretado como le-
tIVC Para la dignidad del trabajador, en
a "-ctualidad se ha pasado al extremo

opuesto, con el grave riesgo de que bus-
cando un control objetivo se ha ¡legado a-
suprimirlo casi del todo.

Y así se ha producido un incremento
del absentismo labora! con la entrada en
vigor del Stdtuio ya que la estructura
del actúa! mecanismo inspector ofrece un.
ancho campo para los abusos. Si el sis-
tema ds previsión se basa en la mutua
solidaridad entre !os aptos para el ira-
bajo y ios que de una forma temporal
G definitiva no se encuentran en dispo-
sición de poder trabajar, es evidente que.
la ley no debe permitir abusos que des-
virtúen este principio. Alucie corno ejem-
plo el autor a! supuesto bastante común
de que el trabajador, que puede ausen-
tarse del trabajo sin el peligro cel con-
trol, suele buscar un segundo trabajo,
en al que el empresario ya no cumple
con sus obligaciones de previsión (puesto
que el trabajador ya está cubierto por
el primer trabajo) y sólo se preocupa da
la retribución.

Pero es que, además, concediendo al
trabajador la «facultad., de obstenerse del
trabajo, tal como lo permite este sistema
de control, hay que tener en cuenta tam-
bién e! nesgo que supone para la rela-
ción contractual: el primer párrafo ele?
?..ii>4 Códice di tic señala que el traba-
jador tiene la obligación de observar en
e! desarrollo de su actividad determina-
dos criterios de diligencia. Esta no se
refiere exclusivamente a la modalidad de
la ejecución material y técnica de la pres-
tación sino también a la disponibilidad
del trabajador para realizar la prestación
con asiduidad y continuidad. Iodo ello
supone que el trabajador con su conducta
abstencionista puede, incurrir en la vio-
lación de. ciertas obligaciones contractua-
les.

l're.lati termina su estudio señalando
que las modificaciones podrían consistir
bien en potenciar los órganos inspectores
de los organismos de previsión bien en
permitir de nuevo, con ciertas limita-

297
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•.¿iones, el control unilateral junto al pú-
blico. Para eliminar el riesgo de la im-
parcialidad podría recurnrse al expedien-
t e de permitir si control sólo a faculta-
t ivos nombrados juntamente por el em-
presario y los representantes sindicales
de 1?. Empresa. •»

Otro artículo en este mismo número,
líafíaelc Fogíia: Sul giudi¿io d'impugíiO'
iione secando la nunva disciplina- del pro-
ceso del la: oro. ALIÍJANIJRO SnÁKKZ.

ECONOMÍA d¿ LAVORO

'{Rivisfa bimestrale di política sociale
e relazioni industríala)

Año VIí! (nueva serie), núm. i, ena-
ro-febrero 1974.

GIULIANO CAZZOLA : Esperien$i cansüia-
7s s strategia sinddcale (Experiencia de
los consejos sindicales áe. Empresa y
estrategia sindical). Págs. 5-16.

Nuevas formas úe representación sin-
dical de ¡a base obrera se han desarro-
llado recientemente en el seno de la es-
tructura sindical italiana (1). Su acep-
tación supone, por lo pronto, la provi-
sional posposición de las instituciones tra-
dicionales de representación sindical en
¡a Empresa (comisiones internas y seo
•cienes sindicales de Empresa, básicamen-
te) y un novedoso panorama institucio-
nal representado por los . delegados obre-

(1) Sobre la interpretación de conjunto
riel fenómeno puede consultarse nuestro
•onsayo «Acotaciones solire el movimiento
obrero y .sindical», -en Revista de Estudios
Sindicales, núm. ill, julio-íoptürmbre lí>74,
páginas (>V y siprs., análisis básicamente
dirigido hacia Ui reciente, experiencia siu-
-iical italiana.

res» (dalegali openii y los .consejos de
fábrica' (consigli di fabbrica). «Las nue-
vas estructuras —se afirma en <cl artículo—
se han cimentado en la dirección de un
movimiento reivindicativo difícil y com-
plejo, pero extremadamente cualificado,
portador de importantes conquistas que
r.o e.s demagogia calificar de históricas.»

El tema inicial objeto de análisis se
sitúa en los términos de la polémica so-
bre el origen cíe las nuevas formas de
representación obrera (delegados-consejos;
y, particularmente, en la identiíicación de
las relacionen de ístas con si Sindicato
tradicional {1). Para e¡ autor, extremo que
eleva a la categoría de -verdad histórica»,
frente a toda consideración de relación
dialéctica con el Sindicato organr/.acio,
el fenómeno de las nuevas formas cíe re-
presentación obrera en la Empresa sóle
na sido posible gracias ai empeño y ba-
talla desarrollados por los grupos diri-
gentes del Sindicato, fuerzas de vanguar-
dia ¿el movimiento sindical organizado,
que han recibido las peticiones ée. la.
base, asumiendo como sayas estas ins-
tancias y configurando a los delegados
obreros y a los consejos de fábrica come

i'.;i Sobre las relaciones, cairo las inie-
v.î  formas <lc representación sindical 011
Ui Empresa y el Sindicato tradicional 110
puede cstalticocrso en cuuuto a su ori-
gen, estimamos una explicación unitaria
v lineal (vid., cu general, nuestro artículo
citarío «Acotaciones...», págs. 7Í> a &2). Así,
en ocasiones, es precisamente la acción
sindical organizada la que origina de he-
cho el nacimiento do las nuevas formas
representativas (ñeñalarlamtntc-, por ejem-
plo, el movimiento de los delt'iiaü'os eti
la industria textil fie- la región <le liiella).
Ku ocasiones, por coutra, ol origen »1̂
los <<delciratloí'-:> es el fruto ele: uu compro-
miso de Kmpresa, donde ul Sindicato ha
iliv.empcfiado un papel importante [aíí, «-".I
convenio de la FTAT, de Torillo, cu
.'JO de junio ele T.ítM). K:i otros casos?
ciertamente, el movimiento tle los d«le-
íiíidos escapa a las previsiones ile 1̂  na-
ción sindical orĵ ímizada y ésta h;i de. rti-
íiccionar por vía tíe iuteut.t̂ s üc captaci'rU.
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'.•a estructura básica de! Sindicato nuevo
y unitario.

El autor efectúa, seguidamente, una
avaluación cualitativa y cuantitativa CÍE la
•ixperiencia de los consejos sindicales de
Smpresa y de zona, haciéndose eco a la
•pnr cíe aíjjuna de las críticas dirigidas
-entra semejantes formas de representa-
ción a partir de posiciones internas ází
movimiento obrero.

Concluye ei trabajo precisando eí pa-
oel y funciones a desempeñar por eí
Sindicato en ia sociedad y dentro claí
narco político general. En dicho sentías
estima que puede llegar a ser mi impor-
tante-, interlocutor ele Sos partidos y d<v
inás fuerzas sociales, ío que ha de ciatEr-
iJiinar un mayor iníeresamienío del Sin-
dicato en la problemática general ¿el
¿ais y, en definitiva, la posibilidad de
participar en ía modificación de las ss-
•'.niretiras políticas.

'•':>'IANN! ZANDANO : Dove va Vzconomia ii£*
liana'? (¿Hacia dónde camina ía econo-
•roía italiana). Págs. 17-37.

tíí autor se sitúa ante el estado 330.3-
•?al de. ía economía italiana a fines de
:973- haciéndose eco de las más insis-
ieiiíes preocupaciones de la opinión pií-
büca expuestas ante políticos y expertos
?n asuntos económicos. Preocupaciones
'jus se. dirigen hacia tres aspectos funda-
.Rentaíes, cuales son ía recesión econó-
mica, la inflación y ¡a paz sindical. El
ensayo acomete el tratamiento de seme-
jante temática de forma sucesiva.

se parte de un detenido análisis estruc-
tural del desarrollo económico' operado
~" Italia a partir de la última posguerra
mundial. Son considerados singularmente
Cuatro períodos:

a) Etapa que va desde la última
posguerra hasta rc»6i-6í.

o) La crisis de 1963-64.
c) La reactivación de 1964-69.

d) La situación coyuntura! que se
inicia con el "Otoño caliento.), de 1963
y todavía no superada hoy.

Tras el examen de los acontecimientos
económicos más relevantes de tan áiía-
tacio período se liega a ía conclusión de
que el íreno ai desarrollo económico ite»
íiano radica en aspectos singulares áe"
consumo colectivo. Los efectos c'is üa
inflación y recesión que asolan dáselo
1969 ia economía italiana se agravan a
causa de las incesantes peticiones da
mejora económica de ia clase obrera.

íií tema de ¡a conflictividad obrera oi"¿
el desarrollo de las relaciones industria*
les es analizado al hilo de la necesidad
de un acuerdo entre los sujetos e inte-
reses en juego ante ls extrema gravease
ele la situación. Debe ¡legarse —se p:era-*
sa—• a ios términos de un nuevo «con-
trato social» entre Sindicatos, Empressp,
y Gobierno, por cuanto la -solución de ía
crisis no puede ser otra que una política
de reformas unida a ía operación cíe pro-
fundos cambios en la actitud del Go-
bierno, ¡os Sindicatos y de ios mismos
partidos políticos.

FEDERICO BUTERA: Mutamentc áelVargg,-
ráZZaZione del Idvoro sd egemonie,
(Cambio de la organización del trabajo
y hegemonía). Págs. 39-79.

El presente ensayo constituye una ns:©*
va aportación a la problemática de ia
' organización del trabajo» dentro del mo-
delo económico italiano (',), si bien, es

,'.'!: Vid., Sfibri- el tema, en osla misma
KEVIRTA, el ensayo de :FKRDI'S.\XD<.> CT.UA-
ROMONTE : «I/orííani/za/.ione tlel lavoro : i
pruhlcnii del movimiento silirlacale italia-
:io», múmeroí «eptiem¡>rc - octubre Wl:i.
íHiirzo-junio ÍÍITS, ma.vu-junio 197.1.1. Vid.
ruc-cisión di-1 mis'-ivo cu KKVTSTA TIV. I'ot.í-
TICA StíCiM. (revista rk: revistas, íu'mis. 103
V l'W!.
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esta ocasión, descie una perspect iva de.

la quiebra de los principios básicos de

ia organización del t rabajo tradicional o

histórica.

Se analizan los tactores internos que
han operado la superación de '.os postu-
lados básicos del itvyioristno, en crisis
fundamentalmente a causa de las luchas
obreras por is. calificación profesional y
la conquista de poderes y libertades más
amplias. Nuevos sistemas de organiza-
ción del trabajo- a ia luz de los nuevos
acontecimientos comerciales, tecnológicos
y sociales surgidos en el seno de !a Em-
presa, pugnan $_>or imponerse ¡rente a los
principios clásicos y derivaciones del í¿í{y-
lorismo.

El autor se detiene en la consideración
de los cambios producidos en la organi-
zación del trabajo. La finalidad que per-
sigue es la constatación de las estrechas
relaciones existentes entre los procesos d?.
satisfacción de necesidades y el desarro-
lle de las iuerzas productivas. La orga-
nización del trabajo no es para ei autor»
pues un simple problema de moderniza-
ción de la gestión d: ia Empresa, sino
la b.ise para la construcción de una nue-
va cultura capaz de producir cambios ra-
dicales de las relaciones políticas en la
sociedad.

Las habituales secciones de la revista
sobre relaciones industriales nos ofrecen,
en esta ocasión, por [o que se refiere a
las relaciones contractuales en Italia, la
evolución de la contratación colectiva a
nivel nacional y de Empresa durante el
pjeríodo de diciembre de 1973 a ene'
ro de 1 y/4. Las relaciones contractuales
en Europa están ocupadas, por su parte,
por referencias, y comentarios sobre de-
terminados aspectos de Inglaterra (la
«guerra santas del Gobierno conserva-
dor), Alemania (incremento de la tensión

social), Francia (iniciativa del Gobierne
ante las ren.sior.es sociales, acuerdo ei;
ia LIP) y Kspaña (referencias al sindica--
'ismo ilegal de base).

Año VIII (nueva sene), núm. 2, m;;rzc--
abril 1974.

OSVALDO TARQUINO: Asiieiti fiikmziim
dei prawedr,nenti per l'ediügia e ls->
Ututo per tí jiniin'iamnüo (Aspectos
financieros de las disposiciones en fa-
vor de la construcción de viviendas
e instituto para la financiación). Pági-
nas 153-161.

.Se parte de la constatación de 1;;. jnu¡/*
tiphcidad de medius y sujetos financieros)
que inciden sobre aquella actividad es
llalla. La compleja situación, cuyo pane
rama 110 ha sido unificado por la ley nú--
mero 865 de 1971, presenta en síntesis
los siguientes rasgos: multiplicidad de
instituciones de crédito que participan CE
la financiación, diversidad de procedi-
mientos y condiciones de financiación eí.1-
función del sujeto y, asimismo, de la
zona geográfica (a costa, generalmente,
del Me^xpgiorno), dificultad en la cons«*
cución de la financiación, tasas de inte-
rés diferenciadas en razón a las singa-"
lares instituciones financieras y zonas geo-
gráficas y en atención, en todo caso, í
la particular coyuntura económica.

Panorama plural que conduce al autor
a proponer la creación de un instrumente-
financiero unitario para el desarrollo de
la construcción de viviendas populares.
F.l instrumento unitario podría ser un
Instituto financiero público que aglutinase;
las fuentes monetarias provenientes de}
presupuesto del Estado y otros sujetos
sociales. Las misiones y aspectos opera-
tivos de este eventual organismo son ana-
lizadas cor. especial ..tención.
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3. 3 . ALDO T R E S P I D I : VsrtenZe nails

grandi atiende e scontro di classe (Con-
troversias en las grandes Empresas y
r:ifrentarniento de clase). En 165-175.

Se acomete en estas páginas l-i valora-
ción del significado de las controversias
existentes entre ¡os Sindicatos y los gran-
des grupos industriales dentro del pano-
rama de ios más recientes enfrentamientos
di- ciase en Italia. Rl análisis biene bs-
íüca;nente referido a la industria química
•y a la evolución de les conflictos sociales
2*1 la misma a partir ele 1071.

-•--?• plataforma reivindicativa sindical ha
cambiado ciertamente en los últimos años
';r_ Í\ sentido de que, junto a los objeti-
-.'os dt: su acción tradicional, va a inci-
dir en ¡a problemática de la organización
íi'eníítíca del trabajo dentro de una lí-
nea de contestación al poder discrecional

••"in\ empresario.

lícviste particular importancia, por lo
que sr. refiere a la evolución de la reivin-
dicación obrera en la industria química
italiana, el convenio suscrito en Bari (fe-
.orero de xgyi) por las tres Federaciones
<3c categoría : CEA - CGIL, FiiDERC.HI -
M:C: - CISL y UILCID - UIL, hoy uni-
'iss en 1?. FULC en torno a la orienta-
'-loii futura de la industria química y con
"particulares críticas al - programa de des-
arrollo > para la misma establecido por
si Gobierno.

—as líneas acordadas en Bari sobre el
programa de acción y organización del
niovimiento obrero en el sector va a in-
i.uir decididamente en acontecimientos
posteriores. Así, la huelga general del
s e «or en diciembre de 1071, las dilata-
das hiclias sociales (1072-11/, 5) en la Pi-
relli y Michelín, en la Saint-Gobain y Ri-
cüará Ginori y otras. Se ha reafirmado
Ji'-s novedosa dirección en la línea rei-
''nioicativa sindical que permite constatar
"- interés y compromiso del Sindicaío en
-'•- desarrollo de la economía, de la socie-

dad y de la democracia. La (.contestación
a la organización del trabajo ha venido
transformándose en contestación a la or-
ganización de la producción y abriendo
la perspectiva de un control efe la clase
trabajadora sobre las iniciativas y direc-
trices ele !a producción .

Junto a los habituales términos cíe la
plataforma rtivindicativa obrera, el Sin-
dicato ha rmpuñado la bandera del des-
arrollo económico integral de la sociedad
y de la consecución democrática. El Sin-
dicato • ha obtenido, por primera vez en
la historia italiana, el gran resultado de
una lucha común de los trabajadores del
norte y del sur sobre el prevainnte ob-
jetivo de obligar al empresariado a efec-
tuar determinadas inversiones y a ase-
gurar cualificados niveles ocupacionales
en las regiones del Mezzogiorno. como
elemento para garantizar el misino des-
arrollo económico de todas las regiones
italianas.. En semejante línea, se han pro-
ducido importantes acuerdos en el seno
de conflictos colectivos en la industria
química: reestructuración de las fábri-
cas y plantas obsoletas deberá ser aco-
metida en salvaguarda de ios actuales ni-
veles de ocupación, la industria química
deberá crear en el espacio aproximado de
cinco años alrededor de sesenta mil nue-
vos puestos de trabajo, de ellos cincuen-
ta m;l en el Mezzogiorno, etc.

NICOLA CACACK : Der.wcrazid industríale

e contrallo operato (Democracia indus-
trial y control obrero). Págs. 170-^04.

F,J ensayo intenta precisar hasta qué
punto la problemática que de modo ge-
nérico se engloba en la expresión >'de-
mocracia industrial)- es asumida por la
acción reivindicativa del movimiento obre-
ro, en análisis básicamente reiendo al
panorama italiano.

Comienza el autor, por vía de identifi-
cación y aclaración de nociones, por pre-
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oisar los términos actuales del debate so-
bre la 'democracia industrial»-. Al res-
üecto, son examinados algunos cíe los con-
ceptos fundamentales:

a) Democracia industrial.-' Término
difundido hoy en Europa, ya que des-
de el laborismo noruego al laborismo
inglés, a la social democracia sueca, c,
incluso, los mismos Sindícalos ameri-
canos, en casi todos los movimientos
sindicales y partidos socialistas hoy
sa habla cii: democracia industrial. S e
bre la noción de democracia industrial
el autor aporta la definición de IJer
Kleppe.

I)) digestión.—Se analiza la noción
al hilo de la legislación de la Repú-
blica Federal de Alemania sobre co-
gestión rn la Empresa, integrada por
cuatro diferentes leye.s. Las dos más
importantes son la M. E. G. {Mitbes'
üminungsgejei-?, 1951), referida al sec-
tor minero y siderúrgico para Empre-
sas con más dr. rnil trabajadores, y la
B. V. í!. {fietriebsverfassungsgcsel-z,
icjji), relativa a los tiernas sectores cíe
la actividad económica y para limpre-
sas con más de quinientos trabaja-
dores.

<:) Control obrero. Se va a enten-
der, básicamente a partir de un artícu-
lo publicado en 1058 en la revista
Mondo openno, del PSI, que control
obrero y autogestión son términos in-
tercambiables, lo cual conduce de for-
ma directa al análisis de esta última
noción.

A) Autogestión. Ai respecto, el
autor trae, a colación las opiniones de
los socialistas franceses, que. se. en-
cuentran hoy en la vanguardia de los
partidos de izquierda occidentales en
e! debate, .sobre la autogestión.

Acto seguido, el ensayo se. ocupa del
debate en torno a la temática del control
obrero en Italia, a partir de finales de

deración de alguna de las recientes expe"
riencias cié autogestión !l-esti y Rasini el
Vilía d'Ogna).

Se quiere significar, en definitiva, que
ningún cambio clel sistema será posibR
fi Li clase trabajadora no demuestra pe-
der asumir una mayor responsabilidad cic
dirección en la Empresa.

GUNNAK HÜGBKRG : Ri-.ccnli tf-ndtnr,e ne-
llií £\>r¡traíiaz}one coUeliiiv. in S:'e~'ú:
(Tendencias recientes de la negociador'
colectiva en Suecia). Págs. 211-:?.?,?. {4),

La negociación colectiva es el medio <íí'
fijación o establecimiento de las condi-
ciones contractuales ele trabajo, .señal,-.'
damente de los salarios, tanto de em-'
picados como de obreros, ya se inste de;
sector privado, ya del público de la eco-
nornía sueca, aun cuando tal vez en estt,
último el sistema de negociación no ha-
ya conseguido la misma estabilidad eme
en el sector privado.

Ii\ autor sitúa !as características particu-
lares de la evolución de la negociaciér.t
colectiva en Suecia en función de diver-
sos factores institucionales de índole ees
nómica, social, política y cultura!, eiít
han presidido el desarrollo de ¡a sociedad
en general. Al respecto, son parü'cuL'ii'--
mente considerados la estructura pecu-
liar del mercado de trabajo y las relacio-
nes entre las distintas organizaciones sifi-
dicalcs obrera y patronales. Ambos fcsc-1

lores han de explicar - -se estima -, lotí
rasgos peculiares de! sistema de negocia-'
ción colectiva en Suecia :

a) üi mercado de trabajo sueco {>"?•'
sólita importantes pecuUaridtiiles respec-

:!) ICi r:isny<i se ímbliea t/.'iKniíii ialuei--
'.e • «K'-;-(.-iit !K-I:(1S ii: cnlrct ive bari;;¡";--
r.hiíí»' e:i la puMirat 'iór. Swt'ili'K, Ia'irr-'
üitííoii.r! í.ii'ior.r l<:'vU-,f, vú. Wl, n ú m . 3.
íUHiv.d l'.'T?;, i;;!;;?:. -I-JH ;i -J.'N itrad'.:ec:i')ji "-
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lo de otros países industriales.—La ma-

no de obra está integrada por unos cua-

írc millones de persones, de los cuales

alrededor de tres están empleados en

el sector privado. Dentro de la función

pública, unas cuatrocientas mil personas

dependen del Estado y el resto (seiscien-

tas rail) de !a Administración municipal.

Las tres cuartas partes de !os cuatro mi '

Ilones de trabajadores son obreros y sí

testo empleados.

Dos caracteres básicos se destacan: pri-

mero, que la casi tot.alid.id de los traba-

jadores están sindicados, y, en segundo

lugar, que su afiliación al Sindicato está

presidida por la diferenciación tradicio-

nal de obreros y empleados.

b) Sindicatos cíe Inlbajiidores. I.a más

importante organización sindical de tra-
bajadores obreros es bi Confederación
Sueca de Sindicatos (LO), que agrupa a
'./"o.coo afiliados integrados en veintt»
siete Sindicatos y que operan mayorita*
ñámente en el sector privado.

La principal organización de emplea-
dos es la Organización Sueca Central de
¡os Hmpleados (TCO), con aproximada-
mente 650.000 miembros inscritos, repar-
tidos en varios Sindicatos, de los que
p-'go menos de la mitad están empleados
en el sector público. Otros importantes
Sindicatos de empleados del sector pri-
vado son el Sindicato Sueco de Emplea-
dos y Técnicos de la Industria (SIF), el
Sindicato Sueco de Capataces y Agentes
de Dirección (SALF) y ¡a Asociación Sue-
ca de ingenieros Diplomados (CF) (entre
los tres agrupan a unos 300.000 emplea-
dos).

c) Orgamr'ficiones ¡tairmiales. La Con-

federación Patronal sueca (SAF), que in-
tpS'ra casi veinticinco mil Empresas del
sector privado (unos 1.300.000 trabajado-
rc '«: 820.000 obreros y 440.000 emplea-
dos) y s e organiza en cuarenta y una aso-
laciones de empresarios, constituye la
Principal organización de empleadores.

En el sector público s-.xisu-.n organiza-
ciones empresariales a nivel nacional y a.
nivel local. El órgano más importante es
¡a Oficina Nacional de Contratación Co-
lectiva (SAV), que representa ai Estado-
en su calidad de emDresano e.n las nego-
ciaciones que afectan a los organismos
públicos. Las Empresas públicas están r e
presentadas, por su parte, por un orga-
nismo distinto (Organización de Contra-
tación de Empresas nacionales, SFO) crea-
do en io"/o. A nivel municipal, los em-
presarios se mfeiu'an en asociaciones de
municipios y de consejos y condados.

De cuantos caracteres se exponen de-
riva para el autor el elemento ileíinito-
no básico del sistema sueco de negocia-
ción colectiva: -La característica más im-
portante es que las organizaciones sin-
dica'es no son muchas, tanto respecto d i
los trabajadores como da ios empleado-
res, y que cada una es lo bastante fuer-
te para ejercitar una determinada influen-
cia en la negociación de las cuestiones
que aísetan ai conjunto del mercado cía
trabajo- (pág. 215). Factor institucional
que • ha contribuido fuertemente a con-
vertir el sistema de 'iiagocictción colectiva-
en Suecul en un sistema del que se pue-
de afirmar que es el esptjo efe la eco--
nomía del país> (pág. 215).

N'o obstante, el panorama institucio--
nal presenf;: ciertas tensiones en los últi-
mos años: transformación de la estruc-
tura de las diversas centrales sindicales,
tendencia a ia centralización y fusión en-
tre los Sindicatos locales y de Empresa,
crecimiento del nivel de sindicación entre
los empleados (cada vez en menos legí-
timo establecer una diferencia absoluta'
entre empleados y obreros).

Tras semejante caracterización del mar-
co institucional el ensayo se ocupa de los
rasgos internos de la evolución de la ne-
gociación colectiva en Suecia, analizandc
con especial detenimiento su manifesta-
ción singular, cual es el sistema de ne-
gociación cenlrahiada. Centralización dfc
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la negociación en la csiera de influencia
•da la SAI* y LO, que ha caracterizado la
-evolución de los últimos quince años y
c¿ue ha respondido, en general, a la ne-
cesidad de tutelar la «paz social) y cuyos
resultados suelen valorarse de forma po-
sitiva, aun cuando e. sistema haya sido
•objeto últimamente de diversas críticas
de índole diversa (exigencia de tiempo
excesivo, complejidad técnica de los acuer-
dos, etc.).

Se. analizan detalladamente los .ispr.c-
'ios de la negociación colectiva durante
Sos años 1070-1071, en cuyo marco son
visibles elementos nuevos que van a
.alterar los trazos básicos de la negocia-
ción centralizada: importancia del sector
público como empresario en plena expan-
sión junto a la esfera de influencia SÁF-
~LQ; el hecho de que el número de sin-
dicados aumente más rápidamente entre
los trabajadores no manuales que entre
los manuales; la desaparición progresiva
•de la desigualdad entre los dos grupos
'de trabajadores por lo que respecta a las
condiciones de trabajo, etc. Semejantes
hechos amplían en importante medida el
•panorama tradicional del sistema de ne-
gociación colectiva en Suecia y en dicho
sentido son particularmente considerados
•fti el trabajo que comentamos.

lili la sección de relaciones contrac-
tuales en Italia se analiza la evolución de
la negociación colectiva (nacional y de Em-
presa) durante los meses de lebrero y
marzo de 197.4. Respecto de las relacio-
nes industriales en Europa se consideran
determinados aspectos en torno a la Re-
pública Federal de Alemania (conflictos
-en t-1 sector público y en el sector meta-
lúrgico), l'rancia (incremento de las ten-
siones sociales) e Inglaterra (vuelta del
Gobierno laborista).- M. CARLOS PALO-
.VIEQUE LÓPF.Z.

RIVISTA ITALIANA DI PRUV1DENZÁ
SOCIAI.II

N'úm. 3, mayo-junio 197.;.

UlVÍBEKTO OlIAPPRl.LI: II cosidetto "rischic
precotishiuito" -iiclld pensione ]>•_">• ir.vcl'
héitá dalla assicunizione genérale obbli'
gatoria. Págs. 429-488.

St: entiende por '¡riesgo preconstitui-
do- (5). la situación de invalidez preexis-
tente a un?, relación posterior da trabo
10 subordinado, o al ejercicio de una ac-
tividad autónoma, en virtud de las cuales
el incapacitado adquiere la condición cíe
asegurado.

La ley de 21 de julio de 1965, núm. 903?
«obre reforma de la Previsión Social,
ordenó al Gobierno la revisión de la nor-
mativa vigente en materia de invaliden
pensionable, con objeto de dar un régi-
men adecuado «c:i los casos en que ía
invalidez preexista a la instauración de
la relación de seguros. El plazo, fijado
para el 1$ de agosto de 1067, ha trans-
currido sin que el mandato haya sido
actuado, por lo que se imponen algunas
reflexiones sobre el tema.

El Tribunal de Casación se ha visto con
frecuencia obligado a decidir en este
sentido sobre si la enfermedad e inca-
pacidad anterior puede ser tenida en
cuenta a efectos de conceder la pensión
si se produjera un agravamiento duran-
te la relación. La respuesta empezó sien-
do negativa. Para ello se. argumentó que
el artículo 1.8S6 de! Código civil estable-
ce la supletoriedad de éste en materia
de Seguridad Social, a falta de normas
específicas o análogas que contemplen
el caso. Y eí artículo 1.80.5 determina que

un Se adopta t-ste término, y 110 í'l tír
«]jn.-f.'xisttj:itc fritado de incapacidad», p<>r
ser la jurisprudencia soaso influida pol-
los términos del Dorcvhu privado, quien,
utiliza ei <!e criesgo».
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¿•¡ contrato de seguro es nulo -.si el ries-
go (entendido como posibilidad de reali-
zarse un acontecimiento dañoso en la es-
tura jurídica y económica de un sujeto^)
si el riesgo no ha existido o dejó de
existir antes de la conclusión del con-
trato. Posteriormente, se ha venido con-
solidando, sin embargo, la tesis con-
traria, en base a la formación de nn jui-
cio valorativo global que comprenda las
reducciones preexistentes y su posterior
agravación (no importa L; causa) para
determinar la capacidad de ganancia re-
sultante :i electos íh: conceder la pen-
sión por invalidez.

De esta forma, como ha puesto de re-
lieve, la doctrina, la aplicación de. los pre-
ceptos de! Código civil resulta inoportuna
cuando de la Previsión Social se trata.
(No h.iy que olvidar que, en definitiva,
par." ser titular de la pensión es preciso
que s e cumplan determinados requisitos
"-pérdida de capacidad de ganancia, co-
tización previa y durante un cierto tiem-
po-- que e n todo momento hacen abs-
tracción de una eventual incapacidad pre-
existente).

En. este sentido, valga recordar que
la relación de Seguro Social «no tiene
s l ' lundamento en un alea en sentido
teciuco, sea por adopción de un premio
i'-iiico general y la adopción de un siste-
!'ia de financiación generalizado (reparto),
sea por que las primas o contribuciones
no varían..., y si lo hacen no lo es por
e ' riesgo, sino por la capacidad contri-
butiva del sujeto deducida de su capaci-
ciad de ganancia». Por otra parte, i>eí
lundamento del derecho a la prestación
esoba no en haber contribuido en una
QKterrmnada medida ,sino en haber pres-
tado mi trabajo,.. Y, en último termino,
la autonomía de las partes en la relación,
s e encuentra limitada, tanto para la elec-
ción de la entidad aseguradora, el naci-
wiento de la relación, las primas a con-
]^IiIr> como el contenido de la misma.
••• Cv.o, e n definitiva, según unos esque-

mas bastante distintos de los usados por
el Código civil para el seguro privado.

¿De qué forma podría explicarse si no
la colocación obligatoria de invalidez?
El empresario está obligado en tal caso
a efectuar la cotización por estos traba--
bajadores. Pero si se acude a la dea-
nición que el artículo 1.882 de! Código
civil da para el seguro privado, se obser-
va que se trata de un vínculo ^volunta-
riamentex creado por los sujetos de la
relación. La consecuencia, para el su-
puesto anterior sería la de un contrato
nulo por falta de este acuerdo.

Perc al mismo tiempo se trata de una
relación impuesta por la ley, en la que,
desde otra perspectiva, y recordando. el
artículo 1.̂ 95, a la obligación de cotizar
no correspondería el derecho de! traba-
jador a percibir la pensión por invalidez
(a no ser que pudiera determinarse que
parte de la contribución efectuada corres-
pondería a esta contingencia a efectos de
su devolución). En resumen, se produci.-
ría el pago de un 1.precio sin causa..), una
vez que el trabajador por la circunstan-
cia indicada no pudiera reclamar Ja pen-
sión.

Si se trata de encontrar solución a
estas contradicciones, no queda otro cri-
mino que abandonar los esquemas del
Derecho privado en beneficio de la con-
sideración de los intereses públicos que
informan los sistemas de previsión. In-
tereses que, por otra parte, aparecen re-
cogidos en la Constitución (art. 35, i.°,
La República tutela el trabajo en todas

sus formas y aplicaciones», debiendo «evi-
tar los obstáculos de orden económico y
social que limitan de hecho la libertad
e igualdad de los ciudadanos», art. 3, 2.0).

No cabe, pues, establecer distinciones
a la hora de conceder la pensión por in-
validez, según que la incapacidad de. ga-
nancia sobrevenga en su totalidad duran-
te una relación de trabajo, o que dentro
de ésta sea consecuencia de la agravación
de una incapacidad preexistente. Como
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ha declarado la Corte Constitucional er.

sentencia c!e ih de enero de 19571 para

lograr tal igualdad de tratamiento. >no

es la condición subjetiva de disminuido

psíquico o físico el elemento definidor,

sino la condición de trabaiador. con in-

dependencia cíe que ésta prevenga de un

acto ce elección libre por e! empresario,

o haya sido impuesta por las normas so-

bre colocación obligatoria- de invalides.

Finalmente, ya que las anteriores con-

sideraciones están motivadas por la falta

de' una reculación adecuada y específica

sobre el tema, y puesto que continúa

pendiente la anunciada reíorrna de las

normas sobre concesión de pensiones, ca-

be hacer una última advertencia, ahora

en e! plano de lege ¡ersndd.

Hasta ahora la capacidad de ganancia

ha sido entendida como • la aptitud poten-

cial del trabajador para recibir una retri-

bución adecuada a su trabajo en el mer-

cado libre de mano de obra . Por otra

parte, se afirma que la colocación obliga-

toria de un inválido no constituye por

sí indicio do una recuperación da la ca-

pacidad de ganancia, aunque tampoco sea

prueba del reconocimiento del derecho a

pensión», siendo necesaria una investiga-

ción caso por caso para determinarla. Pe-

ro tampoco se. puede olvidar que indi-

rectamente la colocación del inválido su-

pone tanto un reconocimiento de una

cierta capacidad de ganancia como la ne-

gación de su existencia, cuando no se

hubiera podido efectuar la colocación.

Por e.so el tema quizá radica en reco-

nocer que el sujeto que trabaja tiene una

actualidad de ganancia" pero no necesa-

riamente una .'capacidad de ganancia>• en

términos genéricos. De aquí la confusión

entre «incapacidad relativa de trabajo-,

y los presupuestos y requisitos para que

se produzca la •incapacidad de ganancia".

Si advirtiendo esta diferencia, no se ol-

vida que la segunda constituye un con-

cepto relativo, y dependiente del tipo

de trabajo a desarrollar en cada caso y

en iunción de las aptitudes y cualificación

de! sujeto, probablemente, no haya in-

conveniente en admitir 1?. invalidez pre-

existente a la relación de seguro en el

caso ce la colocación obligatoria de in-

válidos a efectos de computarla cur.ndc

se produzca una agravación posterior y,

en último extremo, de conceder la pen-

sión correspondiente, en ei supuesto plan-

teado.--l;RAN<:ice I. PRADOS DE Rr.YEs.

Año XXVI, núm. 4, julio-agosto 107$.

FABIO Z I Ü T Ü : ¡ potesi di stuciio ¿>c-j- ¡'uni'

jiatziane de: trattamsnii pretidcnziali

dd ¡atorutim mttrittirr.i. Págs. 5VJ-558.

Kn un principio el sistema de previ-

sión se preocupó de cubrir los riesgos

que más impacto producen en la concien-

cia pública. Se comienza, por eso, a cu-

brir el seguro de accidentes de trabajo.

La misma ley se extiende también a laí

marinos.

lil autor critica la diferencia de trato

entre el accidente y las otras enferme-

dades, ya que no debe tener ninguna im-

portancia que la muerte o la invalidez,

sea efecto de una causa violenta o de una

larga y continua exposición de factores

patógenos.

La imposibilidad de sostener una real

direrencia que justifique su diferente tra-

to lleva a consecuencias aberrantes. Lxts

conceptos de -<causa violentan y ^oca-

sión de trabajo» no son de por sí claros

y precisos y no es lícito que ¡a solución

dependa de la conducta de un perito.

La distinción entre vida laboral y pn '

víids no existe entre los marinos, por

tanto no tiene sentido investigar si ha

habido una causa violenta, hay que pen-

sar que ha habido una muerte y t:s su-

ficiente.

El seguro de los marinos, distinto «!>'

tre accidente y enfermedad, era gestio-

nado, en principio, por Entes distintos.
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Luego se hizo cargo de la Caja Marítima

para accidentes de trabajo y enfermedad

Ó.LS, esto fue debido a ia imposibilidad

práctica de clasificar el suceso coma acci-

dente o enfermedad, después de pasar

un Tiempo. Por los mismos motivos prác-

ticos las diferencias de trato entre acci-

dentes y enfermedades de los marinos

son inferiores a las que existen para los

oíros trabajadores. Es un error tratar de

adaptar a los marinos las normas de otros

trabajadores. Deben tener propias leyes

'"• instituciones debidas a su necesidad y

mentalidad; no hay necesidad de tomar

ios principios de Derecho privado de los

cuales parte la legislación vigente para

1.' generalidad de los trabajadores.

Kn definitiva, es necesario preocupar-

se de quien no es idóneo para el ern-

oarco y ya no puede obtener ganancias,

cualquiera que sea la causa. Si ello tiene

como consecuencia un coste mayor para

a colectividad, también hay que tener

•;n cuenta que una tutela de previsión

más eficiente y completa facilitará la en-

trada de nuevas fuerzas a la vida del

mar, reforzando la Marina Mercante tan

esencial para ia economía nacional.

ANNA PAOLOTII BIANCO : L'assistenza ¡ar-
rnaceuUca ai lavomtore autonomi nd
quadro ddle itiiziativc delle Rcgioni.
Páginas 558-565.

El D. P. R. de 14 de enero de 1972,
numero 4, al transferir por delegación a
las regiones las funciones administrativas
-natales .en materia de asistencia sanita-
rii- y hospitalaria, ha dado un gran es-
timulo político para dictar la materia sa-
nitaria a nivel regional;

'-I principio del derecho a las presta-
'•ones sanitarias gratuitas, garantizadas
P-f un aparato sanitario público, es el
O;1Ieto c\el servicio sanitario nacional, que
¿•"•'ve, entre otras cosas, la supresión de

todos ios entes muíuaiistas. Por ¡o df
más, no se cree en algún ¡nodo posible
una regionalización: de la actual es-
tructura mutualisfa, ni de sus servicios.
En e! Decreto citado están implícitas las
dificultades de la reforma.

Cuando el legislador ha dado a las re-
giones la competencia en materia de be-
neficencia publica y asistencia sanitaria y
hospitalaria ha querido distinguir entre el
sector sanitario de interés público y las
funciones sanitarias no asistenciales. Kn
el sector de la asistencia sanitaria se
incluyen las prestaciones derogadas hoy
por los entes mutuahstas que deberían
pasar a la competnecia de las regiones.
Kn el segundo sector entran las funcio-
nes sanitarias no asistenciales que. debe-
rían quedar a la competencia estatal, y
que son desarrolladas por sus organismos
centrales y periféricos.

Kn el momento Pxtual, esperando a que
se legisle, la solución del problema sani-
tario, globalmente entendido, es a nivel
legislativo y político. K! autor da posi-
bles soluciones.

Es impensable que una reiorma sani-
taria prescinda de las regiones y del pa-
pel que el ordenamiento regional pueda
desarrollar, así como también que e! le-
gislador renuncie al derecho de. dictar
principios fundamentales de la legislación
del listado que constituyen también el
límite de las leyes regionales. El artícu-
lo 117 de la Constitución reconoce a las
regiones una potestad normativa de tipo
• concurrente-) con los principios funda-
mentales, ello significa que la potestad
normativa encontrará siempre un limite
en las normas fundamentales contenidas
en aquellas reformas que piden solucio-
nes unitarias.

Kn este momento de espera a una le-
gislación nacional no faltan iniciativas re-
gionales que han acentuado o determi-
nado deformidad de trato asistencial en
favor de algunas categorías en el intento
de llenar lagunas en el actual sistema
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mutuaüsta. El sector fie la asistencia far-
macéutica a ios trabajadores autónomos
es una demostración.

El autor enumera las leyes regionales
publicadas hasta ahora y piensa que es
evidente la diversidad de su contenido
con rlaño a una misma categoría nacio-
nal; aunque, también se evidencia el es-
fuerzo de las regiones para cubrir asisten'
cialmente a categorías desfavorecidas, así
como a realizar ai igualadad de derechos
de todos ios trabajadores y sus familiares.

Concluye con la objeción de que una
mayor movilización de todas las fuerzas
regionales, para la reforma sanitaria na-
cional, habría ejercido una presión polí-
tica y social útil para alcanzar más rápi-
damente, un beneficio para la colectivi-
dad ; a falta de ello, valía la pena no
actuar, solicitando pequeñas intervencio-
nes de gestión y tratando de. mejorar
condiciones asistenciales de las colecti-
vidades locales, utilizando y sosteniendo
las estructuras existentes, así como invir-
tiendo los fondos regionales.

GIUSEPPE CtíRi-TiDA: IM. valutazione me-
dico - légale deíl'tniiúiditá pensitmabile
nclle alieruzúmi organwhe plurime. Pá-
ginas 5(15-578.

El argumento de la valoración médico-
legal de. la invalidez es compiejo, con
problemas de no fácil solución especial-
mente cuando tal invalidez es expresión
de manifestaciones morbosas no muy evo-
lucionadas y de daños funcionales orgá-
nicos manifiestamente ¡¡preciables. La va-
loración del daño orgánico de la invali'
dex no presenta particular dificultad cuan-
do tal ilaüo es expresión de una profun-
da y permanente alteración anatómico pa-
tológica de. un determinado aparato u
órgano; no es así cuando las alteraciones

inciden sobre la normal eficiencia psicoso-
niática del trabajador y, por tanto, pue-
den influir en su eficiencia laboral y so-
cial.

Se puede deducir los siguientes crite-
rios fundamentales para un correcto jui-
cio valorativo de las alteraciones orgá-
nicas múltiples. Una valoración objetiva
y documentada ele las manifestaciones
morbosas denunciadas, o del efectivo da-
ño funcional determinado por las mis-
mas; valoración del daño orgánico refe-
rido a las aptitudes laborales del asegu-
rado, no sólo a su posibilidad de una
inserción útil en el mercado de trabajo.
El presupuesto fundamental para desarro-
llar una normal actividad laboral y con-
siguientemente para una normal capaci-
dad de ganancia está representado por
una adecuada idoneidad tísica. Ha de ha-
cerse una valoración global de! daño or-
gánico a través de una exploración fun-
cional cuidadosa y de métodos modernos:
de estudio. La disminución de la eficien-
cia debe ser de carácter permanente.

Jil problema de las aptitudes laborales
está en función de la concreta posibilidad
de desarrollar una actividad laboral que
sea realmente conveniente a las condi-
ciones orgánicas existentes y sobre todo
a la concreta entidad del daño orgánico
global. Es importante evidenciar la apti-
tud labora! en sentido físico, pues de su
valoración es posible deducir si la dis-
minución de la capacidad de ganaiicir.
está dentro de los límites indicados en
la legislación.

La valoración médico legal de la ni'
validez no puede ser el resultado de una
indagación < atomista y fraccionada» fine
le expresión de una <• visión de. conjunto»
del daño orgánico referido a la actividad
específica del trabajador. No es neces;.*;-̂
que ¡a concurrencia entre varios estacj--s

morbosos tenga carácter permanente, s¡".'-o
que es suficiente que los mismos sean
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concomitantes al fin de. configurar lo?

extremos del complejo inval idante , aun-

que alguno de tales es tados considerado

aisladamente no sea d e tal en t idad c o m e

para disminuir ia c a p a a d n d de trabajo

y ae ganancia .

W[ método correcto que los meces ut i -

lizan para la valoración do. la invalidez

es la investigación de la capacidad resi-

dual de ganancia , donde una reducción

por leve enfermedad es hecha en base a

ia valoración de las energías del trabajo

y también a otros factores ya individua-

les - edad, apt i tud • yr. extr ínsecos • na-

turaleza económica-social, ambien ta l e s . . .—.

Con ello la Corte Suprema ha adopta-

do el principio de que la evolución in-

dustrial y agrícola y la emancipación del

mundo del trabajo han llevado a la d i -

ferenciación de las ocupaciones y al frac-

cionamiento ds'. las especializaciones, cam-

biando radicalmente la base del problema

valorativo, t en iendo en cuenta que los

valores no son hoy de fuerza sino d e

calificación profesional.

ALDO ORI.ANDINI : RKÍÍI ; vecchie c nuc--

ve: ricoveri ;'« sale speciali. P í g i n s s

578-58! .

Es un comentar io del artículo -Mutu.í-

ti r iconverat: in sale, speciali. Rette vecchie

e nuovc» , de Rampuila , publicado en !a

Riz'isia ¡talíMui di Pre-i-idc-ñza . Sociula,
número 6, de 1072.

Aquí el autor disiente de las conclusio-
nes de Rampulla ruando afirma que mi J£
hipótesis de hospitalización en salas es-
peciales a petición del paciente hay una
relación directa entre el hospitalizado y
el ente hospitalario por la cual tendrá
que pagar no sólo la diferencia diaria de!
coste de esta sala, sino también a los
sanitarios, pues Rampulla olvida que la
ley número 13,1 "•' establecido, entre
otros principios, el criterio de la' 'renta
omnicomprensí va>.

Y, en tal sentido, se pronuncia une
sentencia de la Audiencia de Pesare («no
tendrán que pagar ninguna suma a título
de prestaciones terapéuticas sanitarias •}.
MARÍA DOLORES ALONSO VAI.HA.

I N T E R N A C I O N A L

REVISTA INTERNACIONAL
DEL TRABA/O

Vol. yo, núm. 5, noviembre 1974.

JOHANNF.S SCHREUI.E: Relaciones de ira'

°i]o en el sector público. Págs. 451-

'•a ampliación constante del grado de
:iUcrvendon¡smo de las Administraciones

uoíu:?:s en los distintos sectores pro-
n'Jenvos ha traído como consecuencia la
cn*aciñn de los medios, tanto humanos
'fnio materiales que afronten la amplia-

ción de los nuevos objetivos, y la apa-
rición de nuevas fuentes de problemas de
necesaria solución.

Centrados en los problemas de orden
estrictamente, sindical o de política ir.be-
ral la búsqueda de soluciones ha consti-
tuido el objetivo del Tercer Congreso de
la Asociación Internacional de Relaciones
Laborales (IIRA). En base a las pr.nen-
cias en él elaboradas el autor del artícu-
lo examina y ordena las posibles respues-
tas que puedan darse en un futuro. Aun-
que advierte que en modo alguno pre-
tende con i'ilo vaticinar ningún tipa de
comportamiento colectivo, ya que '.orno
muy bien deja de manifiesto la respues-
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t:., iL>hei de daría los verdaderos ptota-

conistas: trabajadores y Estados.

En e¡ proceso tic- disécelo:: y selec»

ción de los problemas el articulista se-

ñal.» que el comportamiento de las par-

tes en contacto y en conflicto debe ser

analizado teniendo en. cuenta el tipo de

•:-.mpieados de que se t ra te : a) Kniplea-

cios contratados primordialmente como

funcionarios públicos, b) Kmplcacios en

Empresas estatales, entidades u organis-

risos que prestan servicios públicos esen-

ciales, c) Empleados en Empresas comer-

ciales, agrícolas i* industriales propiedad

ác-1 Gobierno o en las que es mayori-

tario.

Partiendo de esta diferenciación cate-

!¡ot!j¡ Schregle intenta examinar si la

evolución de las relaciones laborales en

el sector público seguirán el modelo de

comportamiento observado en «1 sector

privado, o por el contrario, habrá que

establecer uno propio. Para ello cuestio-

na la incógnita planteada a través de!

estudio de los teínas que él considera

más importantes: sindicación, participa-

ción de [os trabajadores en la gestión de

las Empresas, campo de autonomía en la

negociación colectiva, medios de solución

de los conHictos colectivos y derecho de.

huelga.

Las conclusiones a las que llega el

autor er. primer lugar es a afirmar que

es un hecho innegable el crecimiento

operado en el sector público y que la

dirección que van tomando las relaciones

laborales en el mismo se va acercando

cada vez más al observado en e! área del

sector privado. Aunque no puede hacer-

se omisión de uno de los problemas de

más diíícil solución; el encontrar una fór-

mala que logre armonizar la dualidad de

intereses que confluyen en los Gobier-

nos tu cuanto empresarios y represen-

tantes de los intereses de la comunidad,

sobre todo en lo referente a la negocia-

ción colectiva y al derecho de huelga.

E! artículo reviste interés por la acu-

mulación Ce datos observados y por la

aportación cíe una clara clasificación cié

los comportamientos sindicales en cada

t'.po de Empresas.

Vol. marzo 1975.

R. TCHOBANIAN: Los Sindiaüos y la hw
•mdnt~,dció¡: efe! trabajo.

Fl propreso técnico ha desarrollado, pa-
ralelamente, nuevas actitudes y compor-
tamientos entre los trabajadores ele la
industria. Por una parte, algunas condi-
ciones de trabajo se han deteriorado; así
los sistemas de fragmentación de tareas
conducen a un inerte aumento de la ten-
sión mental, los sistemas de turnos tienen
consecuencias nefastas para la salud y !a
vida familiar y social del trabajador, et-
cétera, por otro laclo, existen también
¡actores referidos al propio contenido del
trabajo y a la organización social que le
condiciona, factores que juegan un pa-
pel importante en l:*s nuevas actitudes
observadas por los trabajadores y que»
se.j-;ún el autor, son los siguientes:

• • Saturación de necesidades mate-
riales.

—• Hlevación del nivel de instruc-
ción.

—• Contraposición entre la concep-
ción reglamentada y autoritaria de la
F.mpresa y la autonomía, libertad ue
iniciativa de la persona fuera del tra-
bajo.

I.as consecuencias de las nuevas acti-
tudes para las organizaciones sindicales
serán muy distintas según que la causa
de las mismas sea la necesidad del indi-
viduo de tener una mayor autonomía en
el trabajo o la aspiración a una vida ¿°'
cial más intensa. Mientras en el seguncio
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caso la acción sindical se reafirma, en el

primero son los propios fundamentos de!

sindicalismo !os que corren peligro.

También los empleadores muestran ni '

teres por la humanización del trabajo :n-

ciustnal e intentan conseguirlo, funda-

mentalmente, a través de dos tormas:

- - Enriquecimiento individual de

la:; tareas a través de una reestruc-

turación de las mismas.

- - Constitución de grupos semiautó-

nomos de producción.

Ambos sistemas producen notables ton»

secuencias tanto en e! orden profesional

y económico como en la estructura y ac-

ción del movimiento sindical. En el pri-

mer aspecto pueden señalarse las si-

guientes:

— - Constitución ele un doble mer-

cado de empleo.

- • Nacimiento de un espíritu de.

competencia entre los grupos.

Por lo que se refiere a las consecuen-

cias directas sobre la estructura y ac-

ción sindical el suror señala, entre otras.

las siguientes :

aj Necesidad de modificar '.i es-

tructura de base.

b) Aparición de un nuevo upo de

representación obrera con fundamen-

to exclusivo en la reivindicación de!

grupo (••egoísmo de grupo •).

c) Riesgo de integración de los tra-

bajadores íi! el sistema de valeres da

¡a Empresa.

A continuación el actor examina de-

tenidamente las distintas estrategias adop-

tadas por los Sindicatos que difieren no-

tablemente unas cié otras tanto en ¡un-

ción, de su localizarían geográfica como

de sus tendencias ideológicas, yendo clcii-

de una hostilidad absoluta a experiencias

de control de los trabajadores.—-ANTONIO

GÓMEZ Dií ENTERRÍA, FERNANDO PJ-RE?.

ESPINOSA y MARÍA EUGENIA HORTTLLANC

DÍIÍZ.

2 . 1 1
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¡ ULTIMAS NOVEDADES PUBLICADAS
POR EL INSTITUTO DE ESTUDIOS P O L U T O

i! HOMO SOCíOLOGICUS
Ü
.! Por Ralph DAHRKNDORF. Traducción de Josa BSI^OCH ZIMISISKAN.
ji Un volumen en rústica de Í5x2í ere. Edición Í97Í5. Í60 págs. ->
:'! lección «Rstudios de Sociología».
I;
i; «Til tema c intención <le las reflexiones sobre la con.figtira::ó?i

del ¡lomo Sociologicus consisten en la búsqueda rte una categoría
elemental para el análisis, propiamente sociológico, de los pro-
blemas del comportamiento social.» Esta categoría dc-1 rol social ss
ampliamente desarrollada y precisada por el autor, que :;e "sje
modo se convierte en el vehículo receptor en Alemania de este ZTH-
espío de rol social, punto clave de sa ensayo.

aXií Homo Sociolegicvs, en consecuencia,, es •—desde el "ys.~io i'~
vista de la Sociología— el término de superación del cHleoui se-fe-
dad individuo», conclin-e Jiménez Blanco en la presentación '<i
libro de Dahrcndorf.

Precio : 2Cv ÍÍF.S.

HISTORIA DEL CONSTITUCIONALISMO ESPAIv

POY Luis SÁNCHEZ A GESTA, ün. volumen en rústica ce y - ^
centímetros. 3.a edición 1974. 5?>2 págs. Colección aKistur:r. ?'•'"
lítica».

La historia del constitucionalismo español constituye r¡n a"1"
j/lio estudio del constitucionalismo en España desde sus orííi-3-s

en las Cortes Constituyentes de Cádiz de 18Í2 liasüi el der-H:¡rai-
miento total de la .Monarquía constitucional en ÍS3!.

Hl autor estudia toda la problemática del siglo tanto ¿n s'lt

aspecto político e ideológico como en el orden social y religif'80'
con la intención de «entender esas íeelias inmediatas a n'iifr?-rü

presente en que se originó, maduró y se deshizo la revoiiií"1-11

liberal».
Precio : 500 pi-us-



EL PRINCIPIO DE LA LIBERTAD DE LOS MARES,
PRACTICA DE LOS ESTADOS DE 1493 a 1648

ASOCIACIONES Y PODERES PÚBLICOS

Por Garrigou LAGR.ÍNGE. Traducción de MANUEL GONZALO GON-
ZÁLEZ. Un volumen en rústica de !5>:2! cm. Xidición 1974. 5Ü2 pá-
ginas, Colección «Ciencia Política».

Partiendo de la ley de 1 de julio de 1901 sobre el contrato de • ¡¡
asociación en Francia, Garrigou Lagrange investiga la evolución ¡,
del uso de la ley que desde entonces se ha venido realizando ¡i
debido, principalmente, a un fenómeno general, «la tendencia u la ¡!
aproximación y a la interpenetración de las instituciones priva- ¡¡
das y de los poderes públicos». ;;

-Después de hacer un análisis del régimen de asociaciones an- j¡
tenor a la promulgación de ia ley, el autor examina «la diferen- !i
ciación de los modelos de asociación en el marco de la ley de
S de julio de 1901», ala inserción de la asociación constituida al
amparo de la ley de 1 de julio de 190Í en el sistema de relaciones
entre las personas privadas y el poder público», y «las repercu-
siones jurídicas de la instauración de nuevas relaciones entre
el poder público v la asociación».

Precio : 800 fitas.

olumen en '}
ca de !l ,5xlü cm. Edición 1974. 420 págs. Colección *Ci-

vitass. ' •

Of Gundulf FAHL. Traducción de DOKA SCHILLING. Un volu
rustica de !l ,5xlü cm. Edición 1974. 420 págs. Colecció
vitass

J<a lucha entre, los países por el dominio de los mares es un
i e n i a que ha sido tratado ampliamente en diversos estudios, pero
e- "bro que nos ocupa tiene la particularidad de que no se limita |¡
^ «una simple exposición de tesis» sino que analiza y estudia el jj
j-'tulo político de las cuestiones. Para ello el autor acude a las |
puentes impresas y a un material de archivo que hasta ahora no I!
-Jabín, sido utilizado en el estudio del tema.

l~0iiio el propio autor indica en la introducción a su libro,
en el s c analiza el principio de la libertad de los mares en la

i'rHctica estatal, o sea sobre la base de tratados internacionales,
Viciaciones diplomáticas e informes de mandatarios».

J-VJÍS estudio, desde el punto de vista histórico y jurídico, abar-
_u;' aaspucs de un análisis de la situación anterior al descubri-
*ianto dt: América, desde el año 1493 hasta 1648, fecha del Tra-
A^ «le Münster.

Precio : 350 ptas.
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S::n:ar:o del ni'ün. 5S (sepíiemhre tr.ide:KÍ?re 187-í}
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Ricardo Callo Saiz : <<La Hacienda pública en Ktípaña [Un aná-
ii.sia de la literatura financiera desde finales de la década
de ÍS30 hasta la actualidadH.

Francisco rtoim'ng'ucz del Brío : «La localización e.-spacial efi-
ciente ante los cambios impositivos».

Ramiro Campos Nordmann : «Nuevas laieutaeionts en el aná-
lisis drl espacio económico: la aplicación de la teoría de
los grafos».

Fernando Góim:/. Jovsr : «T.aühmdin y refurnia agravia».
Julián í^olina : «Análisis de sistemas : una interpretación total».

Docu;ncntíición:

Ricardo Calle Saiz : «AU-niyria bibiiosfríiiica de Francisco Mar-
tíiu'z de la Matas.
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(entro de Publicaciones. l i i r cvü . r : Fe rnando Mart ínez Candela .

Sumario del siiioi. 58 (a'irii ].v7;;)

.U-tículos y técnica:

«Til mttiiclo hipj'-ie», por I-iealriz de Armas Oucrra.---"Moral
y delincuencia juvenil», jn..r Ciríaco izquierdo Moreno.—«KI
papel de la juventud en la Knropa moderna», por José María
de Zuluaga y (Jlniedc;.—«raniciyia.rión universitaria», por An-
tonio Fernández l'alacios. — «Informe sobre la prostitución», por
Dolores Yeara Muñoz.

'••'¡¡¡tesis, informes v recensiones. Legislación. Documentos. Resista
de revistas. Publicaciones del instituto de. la Jv.rcntud.

Precios de suscripción anual
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Extranjero ... 6,— 3
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REVISTA DEL INSTITUTO DE CIENCIAS SOCIALES
(DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE BARCELONA)

Director: JORGE XIFRA HERAS

Secretaria: AMPARO BUXÓ - DUI.CE MONTESINOS

Sumarie del núin. 25 (p-jaser sensesÉre ISl'.í)

El empieo del tiempo libra

I. btjoimació'.i, participación y tiempo Ubre: Leo Mamón: «Tenips Libre.
Information et Participación».- James D. Halloran: «The Mass Media anci
kisure: provisión and uso.- ¡osé Marín .Desantes Guantes": «El tiempo
libra y su valoración jurídico informativa».--Georges H. Monrl: «L'infor-
niation et i'emploi du temps libre dans ]es pays socialistes».—Domenico De
Gregorio: «informazione c tempo libes-o».- -Andrés Romero: «Información
y comunicación para el tiempo libre».- -Roberto V. Escarrió: «Tiempo ubre
y medios de comunicación social».--Isabel Haydee Van Cauwlaert: «Tiempo
libre y educación»'.—jaeques Robert: «Le temps libre et la politique (La
participaron á la vie de la cité)».

II. Economía, trabajo y tiempo libre: Maurics Flamant: «Kconornique du
"temps libre"».—José Jane Sola: «La economía del tiempo libre».- Fede-
rico Munné: «Producción, consumo y tiempo libre (Una crítica de la doble
base teórica en las investigaciones deí ocio moderno}».—Leocadio Manuel
Moreno Pácz: «El ocio, aspectos activos y pasivo;»».—Félix-Alejandro Alar-
con Día?.: «El ocio como fenómeno socio-económico».—Giuscppe Loi Fuddu:
«••Tiempo libre y turismo».—Rafael Barril DoFset: «La investigación como
actividad del tiempo libre».—Enrique IVlut Remóla: «Tiempo libre y ocio
{Un capítulo de la Sociología)!.

Ul. Cultura, sociedad y tiempo libre: Luis González Sears.: «La ciudad y
el tiempo ubre».—jehan de Maiafos.se: «Le temps libre et la qualité de
la vie».- lidmond Radar: «Temps libre ct invention des signes en milieux
urbanisés».—José Balcells Junyent: «Las actividades del tiempo libre en
ía competencia municipal;.. Jaeques de Lanversin: «Les incidences de
l'acioissement du temps libre sur l'urbanisme contemporain».- Joseph S.
Roucek: «Pornography, obscenity & ccnsorship in the U. S.».—César Enri-
que Romero: «Reflexiones sobre, tiempo libre».—Marcello Eydalin: «Tem-
po libero e noia».—Mihai Merfea: «Opinions des ctudiants sur le temps
ubre».—Aurelio Berruezo Abaurrea, Adoración Segura Palomares, Carmen
Robles Lozano y Juan Zaragoza Ibáñez: «La cultura popular: una añoran-
za sindical».- Fernando M. Nunes: «El hombre y su formación persona!
ante el tiempo libre».

IV. Ti'c»«|>o libre y población en España: Joaquín de Aguilera: «Las ex-
periencias españolas de los teleclubs y d« la Universidad Nacional a dis-
tancia».- Ricardo Viscdo Quiroga: ¡«Comportamiento social de la pobla-
ción española».- Teresa Tutusaus Pomes: «Iil tiempo libre de ios adoles-
centes de Sabadell en 1973».

Redacción y AdministraciÚ!; :

CALLI: 1)1:1/ CARMEN, 4 7 . — B A R C E L O N A (i)
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Manuel S.ÍONZÁLEZ PÁRAMO. Luis OONZÁT.KZ SEAKA. Alberto GUTIÉ-
RREZ REÑÓN. Jotíé JIMÉNEZ BLANCO. Juan j . LINZ STORCH ni;
GsAcí;... Carmelo 1,ÁSÓX TOLOSANA. Estique MARTÍN I,ÓIJKZ. A B I S M O
ns MIGUEL RODRÍGUEZ. Francisco SÜNAJSUIÁ MARTÍN. José R. TORRIÍ-
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Secretario : JOvSK SÁHCHKZ CANO
Secretaria adjunto : MARÍA TKRKSA SANCHO MENDIZABAL

Sumario ciei ¡u'nn. ;>S (ecícjre dSciarclsre 5Í!"3)

Estudios:

J'UHH Forrandi' Badía : «Aproximaciones al concepto de Reg-ión».
Juan J. .Ruiz-Ri'T) : «Teoría do los sistemas generales eti Cien-
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